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DE Ll ODII ( i)

IA BIBLIA DEL HOMBRE DE ESTADO
Por su volumen y  por la amplitud cou  que 

abarca la materia, es una Biblia el novísimo 
tratado del profesor Gum plowicz, que ve hoy 
la luz en lengua castellana, ain que se haya 
traducido al francéa todavía, lo cual no me 
sorprende, puea á pesar de la importancia de 
la obra, su espíritu y tendencia germánica, 
no deben agradar a nuestros vecinos. Me 
apresuro á añadir que, al llamar á este trata­
do B ib lia , no es que lo respete com o criterio 
do verdad en todo.

Antes de decir lo que de él pienso, rogaré 
á los licenciados en Derecho y aficionados á 
las ciencias políticas al plantel de estadistas 
futuros, que no lleven á mal el que yo lea 
y  examine tales obras. Siendo altamente in­
teresante y nueva la del filósofo austríaco 
y también la labor del comentador espa­
ñol, no dudo que ya á estaa horas esta­
rán plum a en ristre los entendidos para es­
tudiarlo, analizarlo y juzgarlo; y m i ar­
tículo no ha de considerarse más que como 
rápido preludio de esos otros trabajos m edi­
tadla, repletos de sabiduría y de com peten­
cia, que vendrán á ilustrar l i s  innumerables 
cuestiones ventiladas muy á fondo en la vas­
ta obra de Gum plowicz.

Cierto es que no falta quien asegure que á 
estos libres 1au abultado?, tan nutridos v tan 
graves, no les quiere nadie hincar el diente; 
que sólo el echarse al coleto seiscientas y pico 
de páginas, m edio folio, con abundantes no­
tas de menuda letra, es cosa que asusta, hoy

3ue nos hemos viciado en la fácil absorción 
0 artículos de revista y  planas de diario; y 

que habrá abogados que, sin renunciar á e -n - 
surarme agriamente par la osadía de hablar 
de tal libro, sólo sabr&n de él lo que les cuen­
te yo. De esta maliciosa opinión, repito que 
no me hago solidaria, y hasta la considero 
errónea; porque la obra de Gum plow icz tra­
ta cuesúones tan actuales, tan relacionadas 
con el mecanismo político moderno, que á la 
fuerza n uestros hombres públicos tendrán que 
pasar los ojos por ella, pues, de no hacerlo, 
cubra aplicarles un sustancioso párrafo del 
preemio del libro, repitiendo con el traductor

Í ue, para los que toman parte activa eu la 
irección de los negocios del Estado, es apre- 

miantísima la necesidad de saber lo  que 
traen entre manos, de conocer las leyes del 
desarrollo, vida y  acción de ese Estado mis­
m o, y de las agrupaciones sociales con que 
éste se relaciona, siquiera para que lleguen á 
convencerse de la imposibilidad de que cual­
quier advenedizo, por osado y lince que soa, 
valga para seguir el tim ón de la nave política. 
Suele creerse, en efecto, que todo inozalvete 
travieso ó todo cincuentón corrido y  caivo

fiuede aspirar á los puestos magistrales de 
a política, y  también se entiende qu e el g o ­

bernar es obra de inspiración y arte, serie de 
corazonadas ó de j ugarretas habilidosas.

La idea de que gobernar es ciencia, y cien­
cia e&acta, según con razón afirma Gumplo­
wicz, echaría jpor tierra nuestra concepción 
de la vida política. Cierto día que yo me ad­
m iraba de una garrafal torpeza cometida por 
un Gobierno español, dijom e un político, e s ­
pañol también. «¿Qué quiere usted? A quí, si 
al que no es zapatero le piden que haga unas 
botas, naturalmente, responderá que no sabe; 
pero ¿gobernar? eso, todo el m undo.»

No sé si gracias á la claridad del texto y 
lim pieza de la traducción, al ordeu intelec­
tual y buen m étodo del autor, ó á la luz que 
arrojan las notas, este magno tratado de filo­
sofía del derecho político me ha parecido en 
extremo inteligible y  de atractiva lectura 
hasta para m í. En cambio reconozco la difi­
cultad de prder dar ni aun sucinta idea de su 
eontenido dentro de los límites de una cróni­
ca  bibliográfica. Háblese com o en cifra, y  el 
que quiera saber má?, que vaya á Salaman­
ca, donde reside el Sr. Dorado Montero, ó á 
la librería donde el tratado se vende.

No ea Gum plowicz mero ilu8tradorde prin­
c ip ios  sociológicos ya  conocidos y expuestos, 
sino fundador de uu sistema propio, equipa­
rado á los de Darwin y Spencer, y basado en 
una teoría acerca del origen del hombre.

Este sistema fx .-úsoio ya Gum plowicz en 
otra obra famosa, que no tardara en v e r la  
luz vertida á nuestra habla, y  que se titula 
L a  lucha de razas-, la desarrolló de nuevo en 
escritos posteriore;,  y lo aplica hoy á la so­
ciología y á la política. La teoría consiste en 
suponer á la humanidad procedente, no de 
una sola pareja, cuya posteridad se ha dife­
renciado después por efecto del variadísimo 
dinamismo del clim a y  de las influencias na 
turale-, sino de varias parejas primitivas, cu ­
y a  diversidad produjo la multitud de razas 
que han sidoy  son en el mundo. «Aun cuan­
do— afirm aGum plewicz— la tradición bíblica
u .itaria  puede tener alta significación moral 
y  se la reconozco, la verdad es que ante el 
tribunal de una crítica científica no preva­
lece .»

Colocándose en ese estado m ental en que 
la  razón, á modo de tabliUa cubierta de cera 
sólo aguarda á que se impriman en ella los 
dictados de la verdad, hago aquí abstracción 
completa de la autoridad religiosa de la Bi­
b lia , y declaro que, desde un punto de vista 
esencialmente científico, este poligenism o da 
G um plovicz me parece el lado débil, el talo 1 
<ie A quí e3 de au obra. Estoy completamente 
de acuerdo (y  mal podría dejar de estarlo 
qu ien  aprendió lo poeo que sabe de mét I > 
en Bacón, en Feijoo y en Kanti con  laa psi-- 
bras del Sr. Dorado Montero, que entiende 
que no es soatenible la dualidad antitética en 
las ciencias, v ve en toda ciencia espiritual 
una ciencia natura l.Tam poco negaré quepnra

(1) Iirrecho polilico filosófko, por Luis tlumpl-»- 
wicz, profesor ue ciencias políticas cu la Univcr» 
dad de Grntz (Austria). Traducción, prologo y notas 
por Pedro Dorado Montero, profesor en la ümveril 
fiad de Salamanca. Madrid. 1S91.

formular las leyes de los fenóm enos puede 
servir ocasionalm ente la hipótesis.

Lo que no debe concederse es que la hipó­
tesis se sustituya al dato rigurosamente cien­
tífico, ni m eni’8 que en una hipótesis impro­
bable bc funde un sistema com pleto de filo - 
lefia de la naturaleza. Y  com o quiera que no 
hay cosa menos demostrada, menos docu­
mentada, hastá en loa dom inios de las c ien ­
cias antehistóricas, que la aparición s m u l- 
tánea de esa cantidad innumerable de pri­
m itivos seres hum anos que, según G um plo­
w icz. surgieron en todos los confines de la 
tierra, donde encontraban condiciones de 
existencia, es lícito aseverar que el sistema 
do Gum nlowicz carece de verdadero funda­
m ento científico. Basta leer el capítulo sép­
tim o del Derecho político, y observar la po­
breza, la inania de los argumentos en que 
pretende apoyar el autor la hipótesis polige- 
nista, para convencerse de que los orígenes 
de la hum anidad están sepultados, p a ra  la 
ciencia, en tinieblas profundas é insonda­
bles.

La clara inteligencia de Gum plow icz se 
ha dado cuenta de las consecuencias políti­
cas v sociológicas de tal premisa. Ea ella 
van contenidas la perpetuidad y  necesidad de 
la guerra, la legitim idad de la esclavitud como 
medio de subyugar unas razas tí otras, la d e s ­
igualdad natural, la negación de la  fraternidad, 
la realidad científica de la  nobleza de sangre, y 
otras m uchas ideas que pugnan con las ad­
mitidas é infirm antes de la socu da  ' moder­
na, especialmeute desd i la Revolución fran­
cesa liasta hoy. No se crea, sin embargo, que 
Gum plow icz La renunciado á armonizar su 
sistema con el sentido moral de nuestro^si­
glo. Precisamente en esta tentativa armóni­
ca consiste ío más singular y brillante de su 
obra, literalmente cuajada de luminosas ob­
servaciones y de originales puntos de vista.

Para G um plow icz, lo  que siempre ha dado 
origen al Estado ha sido un acto de fuerza 
de una tribu contra otra, la conquista y su­
misión por la tribu fuerte, y generalmente 
extranjera, de la tribu débil y  autóctona: la 
invasión, la dom inación. La historia no re­
gistra en sus an des noticia de ningún Esta­
do que nazca por agregación pacífica é in­
sensible, ni por virtud de contrata y pacto. 
De esta relación, hija de la fuerza, s í  deriva 
otra relación, violenta tmnbiéu: la fa m ilia , 
cuya base . conóm ica es la esclavitud; relació 1 
de dom inio del señor sobre el criado. «Así 
com o siempre y doquiera el edificio de lo 
moral se ha levantado sobre bases económ i­
cas, sobre las mismas han ido formándose 
también, poco á poco, las demás relaciones 
puramente morales de la fam ilia.» Véase 
cóm o, en op:nión del profesor a u stia co , la 
institución que hoy creemos más santa— la 
familia— ae derivó de la que juzgam os más 
odiosa— la esclavitud.

Al fundarse el Estado, las tribus se con­
vierten en ¡m ello . Mientras la tribu es con 
concepto natural, el pueblo es ya un concepto 
político. El signo característico del pueblo es 
la autoridad política á que se somete. El Es­
tado representa la valuutad popular, pero no 
puede representar la de todo el pueblo sin 
excepciones. Por este cam ino vuremis á 
Gum plow icz condenar, en frases de incisivo 
desdén, la iustitución dol sufragio universal.

A  m edida que el Estado ae desarrolla, bó­
rrase lentamente la memoria de la heterogé­
nea procedencia del pusb 'o, y con  el trans­
curso del tiempo llega á sustituirla la con­
ciencia unitaria nacional.

Al llegar á la nacionalidad, el Estado ha 
cum plido sus más altos fines; ha dado cim a 
á su obra. L a tribu era n a  fenóiiifru) natural-, 
el pueblo un hecho p o lit ic e  la nación es un 
producto ó desarrollo histórico, una ebra de cul­
tura. «L a nacionalidad—dice bella y profun­
damente cl tratadista— es el conjunto de las 
propiedades com unes que va adquiriendo un 
pueblo ó pluralidad de tribus, durante el 
curso déla  historia y desarrollo de un Estado.» 
Entendida y definida la nación cuma c m # ;  
n id a d d e cui'ura, queda explicado el por qué 
se atribuye tanta importancia d in tro  de las 
nacionalidades, á la lit-ratuta, i  las artes, á 
los hechos gloriosos, á los grandes recit’ idoa 
históricos, a los personajes que simbolizan el 
pasado y -eñalaii el porvenir. El culto de la 
gloria militar justifícalo e¡ autor cuando es­
cribe: «El derecho úc na;iona¡iJad es pura 
cuestión de fuerza; ta n t, d e m  ho tiene la na­
cionalidad, com o fuerza posee.» ¡Entiéndanlo 
los franceses, pues los a le m a -t , vicBorioaos 
no lo  haa o vidado!

La igualdad, dentro del Estada, de los áto­
m os in div idu .s , .a considera enteramente ilu­
soria Gum plowicz. Y á las form ts d 1 gobier­
no co n ce d ía s  también escasísimo valor; tan­
to que se resuelve á juntar monarquías y re­
públicas bajo la denom ina ida com ún de 
«m odernos listados de cultura», que s j  dis­
tinguen de los demás por la nota ce  qu¿, fun­
dándose en los resultados de la cu l ura hu - 
mana adquirida hasta hoy, cooperan á ia ob .a  
com ún y magnífica de la  eu tura humana.

«Que'en la cúspide de uno de esos Estados 
se encuentre un presidente electivo, y en  la 
de otro un monarca hereditario, penderá de 
causas individuales y tradicionales, pero es 
cosa que nada importa ni atañe á la esencia 
del m oderno Estado de cultura.»- 

i En cuanto al sistema electoral y al sufragio 
universal, «fuerza es creer— escribe Gum­
plow icz— en ia Providencia, cuando á despe­
cho d é lo s  ensayos de sufragio uuiversal, to­
davía no se t’a logrado que en Europa ten­
gan representación la ignorancia y la barba­
rie.» El sufragio universal es sólo un instru­
mento ciego en manos de las clases edúca las 
'  de los partidos uiás poderosos. ¿A  quién 
representa ua representante del pueble? Or­
ganícese com o se quiera la elección, siempre 
r-presentará á las clases dominantes, á las 
• lases fuertes por educación y propiedad. Ni 

uede n i debe ser de otra suerte.
Bien quisiera seguir desnatando el Derecho  

político filosófico; pero veo con terror que aún 
110 hem os entrado en la segunda parte, de las 
dos en que se divide, y no sé cuántas cuarti­
llas habría que emplear para resumir las teo­
rías pedagógicas de Derecho penal, interna­

cional y privado que en ella se desenvuelven. 
Excuso insistir en la modestia de m i propó­
sito al señalar la aparición de tan notable 
obra.

No obstante, la prisa no me impedirá pro­
clamar con cuánta satisface ion he recorrido 
las copiosas anotaciones del Sr. Dorado M on­
tero. Ignoraba hasta la existencia de este 
profesor de la Universidad d j  Salamanca, y 
m e ha sorprendido del modo más agradable 
su  erudición bibliográfica, su caudal de d oc ­
trina, au sano ju icio , su crítica aguda y  la 
facilidad y libertad con que levanta en peso 
la nrdua tarea.

Innumerables y menos graves, son las o b ­
jeciones á que sé prestan las doctrinas del 
autor del Derecho politico /ilosó flh ; pero m u­
chas ya las formula discretamente el traduc­
tor, y sé echa de ver que no d ic^  todo lo que 
podría decir, porque no cabe in  el espacio 
concedido á las notas, y que 1 e leprim e para 
no escribir un libit) quizá más eitenso que el 
de Gum plowicz, mitad im pugnación mitad 
glosa. Hay ou e elogiar asimism¡> en Dorado 
el que, hallándose tan versado «n  los autores 
extranjeros, cite y aproveche i  los españo­
les, entre los cuales el filósofo Jaime Balmes 
ocupa muy preferente lugar. Si todas las 
obras que én España se traducán salieran en­
riquecidas com o ésta, no llorarem os !a  pos­
tración intelectual y científica, que Dorado 
califica enérgicamente de casi-abyección. Yo 
le quitaría e l casi.

Emilia Pardo Suás.

Comercio
C jm o ae acerca el dia en que el Parlamen­

to se reúna, y  aunque com prendem os que el 
primer asunto en que las Cámaras se ocupen 
serán las cuestiones política», que son las 
que más gustan á la multitud y  las que dan 
abundante m aieiia á la prensa diaria y de 
inform ación, que tu lo  único que se lee entre 
nosotros, nos decidim os, sin embargo, á de­
cir a go sobre ese importante ó urgente asun­
to que sirve de epígrafe á estos cuartillas. Es 
ya obligación in lud ble el empezar lo  antes 
pasible Ía discuMÓade los tratadas, y  muy 
especialmente el de Alem ania, que tunta 
polvareda levantó entre los proteccionistas 
n iveles, que, cual si se tratara de una inva­
sión extranjera, ó de un ejército ruso que 
asomara por las ventas de Alcorcóti, co­
rrían de una áotra  parte, del Oriente a lN or- 
te, forzando la locom oción para llegar con 
tiempo y arremeter furiosamente al eu m igo 
Veam os' lo que significa ese ruido y tem ple- 
u o s  nuestros medios de defensa, pero e n 
serem did y fe en nuestra triunfo.

Tomando por p  etexto e' t atado con Ale­
mania, fueron invitados allá por Diciembre 
último los incor.egib es protección stas » ¡ í -  
nujaetnreros catalanes, á reaizar una algara­
da ds protesta contra dicho pacto. Los stra ­
ces industriales de Leva ate no s  hicieron de 
rogar. La unióu con los espléndidos bilbaí­
nos, les ven a com o anillo al dedo; y por esto 
se le s  vió correr en tr-ne-* e-^eciaies des!-. 
Barcelona á Bi! bao y, en medio de sun ‘ u .s ) y 
op paro ban [ tete y l «str '.p to du . ¿s copas,
■ lou le reUosHDa el” ué;tar que enciende los 
á .irnos, juraron furm ir lig^ i id i i  ,luble para 
conseguir que «E spina fuera ólo p .ra los 
españoles* sin ser obs aculo á > sta retum ­
bante y populach ra pretensión, qu  • los mis­
m os que I . , r 'üls-ri b n t" íy in  qae c-oti- 
pr«r an el j.vuvujoi'j p rim er** m U'.rvis pa ra 
sus in.luatri is y  parn la al.mentación de lo-¡ 
españoles por una suma no pequeña, que en 
1803 se elevó á TiiEádBNTOo c i a r e s  ta  mi 
l lo n k s  de fe .se tas. Y  tal f  i¿  el e-trépito que 
armiron aquellos poderosos industriales, 
congregados en la cauit»l de Vizcaya, que 
creimos llegado el mom enío de consolidarse 
el engendro llamado «A  au;el de guerra» que 
vió la luz el 3 l de Dic-i mbee de 1891.

A pesar de cuanto dígan lo i proteccionis­
tas m anujactureroí, siembre prontos á oponer­
se á toda rebaja de derechos, el tratado eu 
ciernes cou Alemania no es más ni es menos 
(y lo probaremos) quo la continuación de los 
c in jo  que contrataron los conservadores, con 
Suiza, Países Bajos, Suecia, Noruega y P or­
tugal.

Para ajustar estoa tratados el Gobierno eon- 
servador »a desentendió (é hizo bien) de las 
seis conclusiones que le propuso la  Comisión 
Arancelaria sobre la cu).-tión de tratados; en 
cuyas con c .u su n js  le consultaba todo lo con­
trario de o que ha hecho; pero com o la tari­
fa de dere¿h ;s vigente en la fecha de ia alga­
rada, dejaba á los industriales e-p»fióles uua 
inargeo de .00, (SO, 80 y 100 por 100 para sos­
tener la conipeteoc a con los productos e x - 
traujer-a, se hicieron l o s  s i  e co s , ante las 
rebajas de derechos realizadas en las tarifas 
anejas y ge dijeron: buen ; nosotros pedía­
m os la "tarifa 1.a del Arañe- l da 18*7 que es­
taba oficialmente ceñida á una protección 
máxim a de 35 por 100 y nuestros am igos los 
ministros conservadores, nos dan 10 , 80 y 
100 por 100. C a llem os, pues, porque ellos 
«saben» mas que uoaotros; dejemos correr la 
bola y aprovechemos las circunstancias que 
nos permiten continuar explotando nuestra 
situación privilegiada. Por otra parte, la in­
dustria y los productos de esas cinco peque­
ñas naciones, no nos han de hacer mucha 
competencia.

Pero aparece el tratado con Alemania que 
tiene 150 partidas anejas, y este aconteci­
miento produce en el ánimo de nuestros ma­
nufactureros una exaltación y unos tonos, 
que creíamos, si no apagados nel todo, al me­
nos moderados, porque algo les debiera ha­
ber enseñado el feliz éxito del régimen ante­
rior, durante el cual las industrias se des­
arrollaron, se mejoraron y se abarataron en 
términos 110 conocidos hasta hoy.

El tratado ajustado con Alemania por el 
Gobierno liberal, contiene las mismas cláu­
sulas que los convenidos por los conservado­
res: partidas anejas, partidas comprometidas 
al trato de nación más favorecida, etc., y sólo 
se diferencia de aquéllos en que habiendo 
desarrollado el tráfico de modo extraordina­
rio en estos últimos tiempos el Imperio ale­
mán, hoy compramos allí mercancías de to­
das las 13 clases en que está dividido nues­
tro arancel, y  como consecuencia natural nos 
ha pedido, porque el pedi- poco cueata, con­
cesiones para favorecer la im portacióa de to­
das las clases de mercancías. Pues bien; de 
las 150 partidas anejas, sólo en 25 se ha esta­
blecido el derecho que Alemania solicitaba; 
no se accedió á sua pretensiones en 64 parti­
das, y quedaron se?ún  están en el arencel de 
1891, ó como se habían establecido en los tra­
tados hechos por los conservadores con S u i- 
z-\, Holanda, Suecia y Noruega, 30 partidas. 
De modo que el parti lo liberal, coco de los

Erotecciomstas manufactureros bilbaínos y 
arceloneses, se ha conducido en el poder 

com o verdadero oportunista, com o lo  es el G o­
bierno actual y como lo  deben ser todos.

En la última desgraciada etapa del partido 
conservador, éste cometió laligerezadeelevar 
á dogma la - Escuela proteccionista. - Aquella 
torpeza produjo el hecho de darnos una ta­
rifa tan ruinosa para el com ercio internacio­
nal y tan desatentada, que por más que se 
quiera bautizarla cou el nombre de Arancel 
de guerra (buenos estamos nosotros para ta­
les guerras), sólo sirvió para recrudecer la si­
tuación que ya teníamos con Francia (nues­
tro mejor parroquiano). Hombres reputados 
com o principales lumbreras del partido con ­
servador, entre otras muchas tonterías que 
com etieron, fué la de elevar los derechos á 
todos los productos llamados prim eras m ate­
rias para la industria, aue en todca los aran- 
cele8 de Europa aon libres. A l carbón m ine­
ral le recargaron 100 por 100, y  loa que tal 
hacen ae ufanan llamándose protectores de 
la industria y del trabajo nacional.

No es el hacar una tarifa de Aduanas cosa 
tan sencilla com o pronunciar un discurso re­
tórico y correr de plaza en plaza anuncian­
do verdaderos y baratos específicos para cu­
rar en un minuto los males económicos.

Nadie negará y menos podrá probar, que 
el régimen de los tratados, que desde 1882, 
en que se drmó el convenio con  Francia, 
gracias á la ilustrada constancia con oue le 
negociaron Camaclio desde aquí y  Albacete 
en ParÍ3, hasta 1892, en que aquel régimen 
desapareció á m anís de los conservadores, la 
industria, el comercio, la navegación y la 
agricu ’ tura progresaron to las á la par, como 
se demostró en el gallardo a’arde de la Ex­
posición de 1888 de Barcelona. Siendo esto 
Vf’ rdad, es natural y lóg ico  convenir con 
igual certidumbre, eu que la supresión de 
aquel régimen bienhechor, fué uua impru­
dencia dolorosa ó uu ataque de nervios del 
partido com erva lor, durante el cual dió á 
luz sa f  imoso decreto de 24 de Diciem bre de 
1890 que, aplicado á cuesti me3 arancelarias, 
s  .breiiuja i  los actos de Fernando VII, en 
Valeñe a y  ea  Sevilla en 18 4 y en 1823.

Si marchábamos bien con el régimen de 
1882, ¿á qaé provocar á nuestros vecin >s con 
uu Arancel más proteccionista, infinitamen­
te más, que todos los de E iropa? ¿No hubie­
ra si io mej >ry más conforme con la seriedad 
que debe acompañar á todo acto del Gobier­
no supremo, mod rtcar sesudamente la tari­
fa de 1882, que as x ds una plumada al ra­
dicalism o protección.sta? Per quisieron 
aquellos señores echarla ds valien es, y di 
jeroa: s i vosotros sois proteccionistas, nos­
otros lo som os más, y veremos quién cede. 
Este fué, á no du larío, el ideal que guió á 
los autores d-¡ la famosa tarifa del 31 de D i- 
ck m bre  de 1891. Se equivocaron, ccm o se 
haoian equivocaJo iza n d )la  bandera protec- 
ccioaista cou el decreto de 24 de Diciem­
bre >890

Gr«o as á que el ea’ or prot»ccio- i sta duró 
poco. Compreudíendo el duque de Tetuán lo 
peligroso que para los intereses generales de 
la nación había de ser c l derrotero e npren- 
d;do, sj apresuró á enmendarlo, y á este fin 
ajustó con Holanda y Suiza en la primera 
quincena de Julio de 1892, tratados que han 
sido margen y pauta para los que uespués 
ha negociado y concluido el partido liberal.

Ea esto- figura eo |primer término, hasta 
ahora, el c o o v e - i )  con Alemania, cuyas ne­
gociaciones comen7aroTi unos meses .rntes de 
la eaí.ia de loe c  ns-rvadores; y por los datos 
que mandó r. unir el duque de Tetuán, no 
dudamos lo bul ie3e c ncluído poco más, po­
co inerios Cuino ha tim ad o  el partido li­
beral. Conocía este hombre de Estado mejor 
que sus compañeros las tarifas arancelarias 
que rigen en todo l inunde-; y por esto, pre­
vio con ojim  enio vió la urgencia de eyitar la 
guerra de uiriias q u 1- u>a am enaziba y d é la  
cua hubiéramos sido los primeros descala­
brados.

En nuestro próxim o artículo continuare­
m os el exa uen del tratado con Alemania, y 
también oirem os algo sobre el fruto que nos 
dió la gran obra araacelaiia de 1891.

Por de pronto, comparando el primer año 
com pleto qne ha regido, con  el último del 
régimen anterior, resulta que en 1833, he­
m os tenido una dism inución en el trafico in- 
ternaciona. de 3t>'ó m illones de pesetas.

B o n i f a c io  RUI/, DE VELASCO.
M arzo, 18!>í.

Parece que nuestro teatro clásico prepara 
la representación de eate drama, que ea, in­
dudablemente, la obra maestra de Frédéric 
Souüer.

Por otra parte, se proyectaba últimamente 
erigir una estatua al autor de la Closerie, á 
ese escritor fecundo, de im aginación viva, 
aunque á veces algo desordenada, llena de 
fuego y de grandeza. Tal vez es m ucho una 
estatua, ai Dien la merece más que muchoa 
que tienen la suya.

De todas maneras, aprovecho la ocasión 
para decir algo de ese laborioso ó infatigable 
escritor, que á pesar de haber muerto á los 
cuarenta y aeis añoa, dejó un núm ero de 
obras capaces de asombrar á los escritorzue­
los del día.

En estos tiempos de ibseniamo, de e8la - 
vísmo, de escandinavismo, de exotismo á 
todo trapo, m uchos que admiran de buena 
fe, por referencia, las supuestas obras maes­
tras importadas del extranjero, ignoran, sin 
duda, lo que h\ creado Soulié, á extremo de 
no conocer ni una sola línea de ese, escritor 
francés que fué un tiempo poeta, periodista, 
dramaturgo y novelista, que tuvo en vida 
éxitos ruidosos y  que después de m edio siglo 
de su muerte es tenido ya en completo ol­
vido.

Y es que, á pesar de sus eminentes cuali­
dades, Soulié fué algo achicado por las emi­
nencias de su época: Balzac, Jorge Sand, 
Alejandro Dumas, Eugenio Sué, Alfredo de 
Musset, de V igny, etc.

Preciso es convenir que si desde el punto 
de vista del teatro y de la novela se com para­
ra aquella época con la nuestra, no resulta 
ventajosa esta última, pese al Teatro Libre y 
á otros teatros de emborronadores de papel 
que se llaman escritores.

Nacido en Foix el 23 de Diciembre de 1800, 
muerto en Paría el 23 de Septiembre de 1847. 
Federico Soulié, hijo (le un militar retirado, 
estaba im buido en ideaa liberales. Estudió 
leyes en París, con tal turbulencia, que fué 
expulsado de la escuela por haber firmado 
peticiones liberales y  tomado una parte acti­
va en la sublevación contra el decano que le 
mandó con otros estudiantes á la escuela de 
Rennes, donde terminaron au derecho como 
presidiarios, bajo la vigilancia de la policía

Soulié tenía veinte añoa cuando volvió á 
Paría. Alentado por Casimir Delavigne, en 
relaciones ccn  Alejandro Dumas, publicó un 
tomo de versos titulado Am ores franceses. No 
sabiendo aún cuál seria su porvenir literario, 
aceptó el cargo de director de una empresa 
mecánica.

Siendo fabricante de suelos y ventanas, 
escribió au Romeo y  Ju lieta. Habiendo alcan­
zado gran éxito con  esta obra, se consagró 
definitivamente á las letras.

Esto acontecía en 1821. A  partir de enton­
ces, y durante veinte años, es decir, hasta su 
muerte, Soulié no dejó de producir. Hasta pa­
rece incom prensible que hubiese tenido el 
tiempo material de escribir lo que dio á luz.

Sin embargo, su segundo ensayo no fué fe­
liz. C ristina en Fontainebleau, representado, 
com o Romeo, en el Odeón, fué silbada Esto 
le desalentó un poco, y se m etió á periodista. 
La revolución ae 1830 le hizo t< mar las ar­
mas. Restablecido el orden, vuelve á reanu­
dar sus trabajos literarios con más ardor que 
nunca. Dedicóse á la novela, con éxito inme­
diato, éxito brillantísimo.

Publicó una tras otra, las novelas Los des 
cadáveres, E l  maestro de escuela, E l  conde de 
Toulouse, Sathaniel, La memoria del diablo, pro­
digio de im aginación, E l  león enamorado, joya 
exquisita. E l  vizconde de Betiers, Los dramas 
desconocidos. E l  puerto de Créteit y  otras mu­
chas. A l mismo tiempo, prodigaba cuentos, 
novelas cortas, artículos y folletines, sin des 
cuidar el teatro, al cual tenía grandísima afi­
ción. Drama, tragedia, comedia, ópera, m a ­
gia, todo lo abordó.

Hoy no se conoce del teatro de Soulié más 
que L a  closerie des genéis: pero el día que las 
empresas pongan en escena algunos de sus 
de.más dramas, com o E l  proicripto, E l  obrero, 
D ia n a  de Chivry  ó E l  hijo de la loca, el públi­
co admiraría la potencia de su  concepción.

S ju lié , que conocía lo que valía, trinaba 
contra el mal gusto dominante en t i  público 
de entonces, de que adolecí todavía el públi­
co de hoy. Un día, exhaló su m al hum or en 
el prólogo de una de sus novelas.

Al flual de ese prólogo, pone eu boca del 
público estas palabras:

«¿Tieuea iucestos furibundos ó adulterios 
monstruosos, espantosas bacanales de crím e­
nes y pasiones imposibles de contar? E aton - 
ces, habla, y te escucharé una hora, tiempo 
durante el cual sentiré tu pluma áapera y 
venenosa correr sobre m i sensibilidad callo­
sa ó gangrenada; si no, caLa y  vete á morir 
en I11 miseria y la oscuridad. La miseria y la 
oscuridad, ¿oyes, joven? Toma una pluma, 
una hoja de 'papel y  escribe: M em orias del 
D iablo, y  di á tu siglo:— ¡Ah! ¿quieres cosas 
crueles para divertirte? Toma; «qu i tienes un 
punto de tu historia.»

Así fuó que Soulié eacribió una ríe sus no­
velas más asombrosas. Lo cual prueba que 
Brunetiére no ha inventado el despreciar al 
público.

A rthur Pougin .
(Prohibida la  reproducción.)

PARIS AL DÍA
S o u lié  y  » u  p ú b lie o

Oí decir, no há m ucho, que la comedia 
francesa trataba de apropiarse uno de les 
dramas más vigorosos y patéticos de nuestro 
repertorio: L a  closerie des genits, que en 1846 
levantó[al teatro del A m bigú de la postración 
terrible en que se encontraba, evitando su 
quiebra, y que después se ha puesto en es­
cena en todas partes, á intervalos más ó me­
nos cortos.

SUFRAGIO UNIVERSAL EN EUROPA
Hablábamoa ayer de las dificultades con 

que tropieza el Gobierno de Austria cou moti­
vo de la proyectada reforma electora'; en Ho­
landa ocurre lo mismo. Decimos mal, ocurre 
algo peor, pues á consecuencia de análogos 
¡atentos de reforma es inevitable la caída del 
partido liberal, abandonado en su buen pro­
pósito por la inayoria del Parlamento.

El ejem plo de los belgas no ha inspirado á 
los diputados holandeses la prudencia nece­
saria para atender al gobierno de las na­
ciones.

Después de indecibles trabajos y esfuerzos 
para aotar de sufragio amplísimo á los 1 a i-

Ayuntamiento de Madrid
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Por virtud del malogrado proyecto, elevá­
base á 800.000 el uúm ejo ds electores que no 
llc jrt'eh 'la  actüalídad’miB q : e  á 290.000.

Grande era en realidad el aumento, pero 
m ucho faltaba todavía para llegar á la u n i- 
versalizaciór, tratándose de un pueblo que 
cuenta cuatro m illones y  m edio de h ab i- 

,  Untes.
A  mayor abundamiento y para no romper 

con  los obstáculos tradicionales, M. de Poort- 
vliet, interponía ciertas condiciones de edad, 
b enesiar social é instrucción que dejaban en 
pie buefia parte de la absurda serie de capa­
cidades anexa al censo restringido. Los nue­
vos electores habrían de saber leer y escribir 
y  hallarse en condiciones de sostener una fa­
milia, ó com o se decía antaño, de encender 
un fuego.

De aquí no quiso pasar, y encontró al dis­
cutirse el art. 3.° una oposición rudísima que 
aumentó de intens.dad y crudeza en la dis­
cusión del 4.°.Enumera éste los casos de ex­
clusión: m endicidad,'va£ancia, condenas ci­
ó le s  y  militares, etc.

T'n radica], p a sa d oT T a ”reacción, M. de 
Housen, organizó una cadena de enmiendas 
defendidas por un turno inacabable de ora­
dores, j  las cuales vinieron á resolverse eh la 
proposición de M. de Meiper,

Pedíase en elia que dejase ser considerado 
com o padre de farnila, para los efectos elec­
torales, el que desde un año antes no ocupa­
se una habitación formada de dos piezas dis­
tintas.

Jodos los católicos, excepto dos: los libera­
les disidentes, los antirevolucionarios, y  el 
m ismo presidente de la Cámara, votaron en 
pro, y. i l .  Ti-kde Poortoliet, autes que ver 
desnaturalizado su proyecto, optó por reti­
rarlo.

Han quedado en suspenso los trabajos de 
la Cámara hasta nueva convocatoria 

¿Cómo se resolverá el conflicto? No hay en 
realidad más que dos soluciones. La disolu­
ción  del Parlamento ó  un cambio de política. 
L o  segundo nos parece lo más probable. De 
seguro preferirá ésta la reina regente, menos 
amiga ae los liberales que de los conserva­
dores. ..

No es necesario insistir sobre lo peligroso 
i de tal intervención de la corona. Por otra 
parte, hay en la situación actual, algo más 
grave que un cambio eventual de personas y 
que la caida de uña administración compues­
ta de hom bres verdadeiámente notables, 

jAnte el fracaso de la .reforma electoral 
no;se sabo.lo que harán las masas populares, 
á las cuales debía aquélla facilitar el adveni­
miento á la vida pública.

No se puede sin riesgo dar de mano á ta­
les promesas.

En menos de un año se ha observado igual 
fenóm eno en Bélgica, Austria y Holanda. Un 
Ministerio comprende la necesidad de la re­
forma, la corona pasa por ello, y al cabo vie­
ne con lamentable imprevisión á desbaratar­
lo  todo una Cámara emanada del sufragio 
restringido.

p e  aquí resulta lo  que ya  ha resultado en 
Bélgica. Una reforma que sería excelente 
yálvula de seguridad é instrumento de G o­
bierno en mano’ de los demócratas, se con ­
vierte en bandera de combate y en arma de 
destrucción al pasar á ruanos de los socia­
listas.

Tenemos Papa.
La determinación de nombrar alcalde de 

Madrid al diputado á Cortes Sr. Figueroa y 
Tor es, produjo ayer m ucho efecto.

Podrá comentar cada uno á su antojo el 
nombramiento de un alcalde tan joven; á nos­
otros nos ha parecido una idea excelente, si 
bien estamos convencidos de que ya no qu e­
dan ni más ideas ni más alcaldes.

Por la circunstancia de no unirnos á él 
n inguna c ip e  de relaciones y  por estar con ­
vencidos, sin embargo, de que le conocemos 
por todas las manifestaciones de su carácter, 
nos parece que el nuevo alcalde está llamado 
á ser el primero de una serie de alcaldes bue­
nos ó el últim o alcalde posible.

Nadie puede negar al Sr. Figueroa cuatro 
condiciones: conocim iento de lo que es el 
Concejo, talento, juventud y  acometividad.

Estriba todo en que esta postrera condi - 
ción, acaso la más saliente de su carácter, 
sea aplicada con fruto y en ocasión adecua­
da. De esa oportunidad depende el éxito de 
su  campaña, pues, conociéndole por impetuo­
so, es racil que por ese camino le acometa el 
enemigo.

Apartando la vista del sujeto y  dirigiéndo­
la a l objeto, que es lo qu e importa, hemos de 
repetir que el de ahora es el ultimo nombra­
miento de alcalde para Madrid.

No ruede hallarse, en efecto, situación más 
desdichada ni menos funesta que la del 
Ayuntamiento de la capital de Bspaña. Tres 
expedientes, varias actuaciones judiciales, 
infinitos escándalos y un crecidís mo n úm e­
ro de alcaldes, son las únicas noticias que 
del Ayuntamiento m adrileño refieren en su 
historia los últimos ocho años.

No se pagan las deudas, ni se ejecutan los 
servicios y apenas se ha intentado una mejo­
ra que no se haya convertido en fuente de 
com plicaciones, cuando no de algo peor.

Por la alcaldía han pasado liberales y  con­
servadores con toda especie de títulos, desde 
el nobiliario al de f  ainea.nl. Los concejales 
han ido aburriendo á todos sus presidentes, 
incluso á aquellos que no se proponían ha­
cer nada. Es que cu a n d j no molesta un al­
calde por lo que hace, mortifica á una parte 
Uel cabildo por la hostil.dad que deja de em­
plear con la otra parte.

Así se da el caso de que los adversarios de 
un  alcalde sean sus correligionarios en po ­
lítica  ó de que se le vuelvan enemigos aque­
llos á quienes más contentamiento produjo, 
al parecer, su llegada á la casa de la Villa.

De tan intolerable situación administrati­
va dedujimos, ha tiempo, la necesidad ab­
soluta de reformar la organización del Ayun­
tamiento de la capital de España. Ahora que 
hay un ministro de la Gobernación nada 
opuesto á la rcform i, no sería imposible que 
si ia Corporación no cum ple su  cometido, se 
planteara un nuevo organismo, que diera al 
traste con la concejalía de oficio, apenas ate­
nuada por la lev-M ellado, que sólo ha pro­
ducido para algunos un turno que v ay  viene 
del ilu n ic ip io  á 1a Diputación provincial 
cada cuatro años.

Quedaba por ensayar un procedimiento v 
ahora vamos á ver si la juventud llena los 
huecos que la respetabilidad no ha podido 
cubrir. El fracaso del Sr. Figueroa sera la se­
ñal de que Madrid no puede ser administra­
do en loa términos que lija la ley municipal.

Sera preciso entonces que se convenzan 
los Gobiernos de que ni el encargado de ad­
m inistrar los intereses de medio m illón de 
habitantes puede gobernar con  tan estrechas 
facultades, ni las atenciones de Madrid pue­
den ser cubiertas con un presupuesto harto

.   M eífinpor conseguir.
La reforma tendrá ó no. s¡ 

conduzcan alcalde y  concfjnleápestriba 
ea que al ánimo delffnbiernO  se lleve el coi, 
vencim iento «Te que las faltas de previsión de 
la ley pueden ser subsanadas por la voluntad 
de administrar d “ l Concejo.

Hagamos la última prueba y  veamos qué 
es lo que cum ple y no lo que promete el nue­
vo alcalde; acaso ía primera serión sea signi­
ficativa con exceso, y  baste para ‘despejar la 
incógnita.

B A R R U E C O S
El fuerte temporal que reina en la playa 

de Melilla, ha impedido el embarque en los 
vapores Larache y  S a n  Agustín, de las tro) as 
que debían regresar á la Península en dichos 
buques.

A Madrid llegó ayer, procedente de A lge - 
ciraa, el segundo tiatallóa del regimiento de 
Canarias, siendo recibido en la estsción por 
gran Dúmnro de  militares.

Ya se ha recibido en Melilla el proyecto de 
nm isolep qué-ha de encerrar los restos d é los  
militares m qertos ep la campaña.

El proyecto es del escultor catalán V a ll- 
mitjana.

El ministro de la Guerra se ha asociado al 
proyecto de honrar á las víctimas de la cam­
pana recignte, suscribiéndose por mil pe­
setas.

Han causado en Mellilla gran in dig  íación 
las aseveraciones que un periódico de Orán 
hace respecto al supuesto contrabando de 
armas.

El Jjiari'o de M e lilla  ha desmentido catagó- 
ricam entela noticia.

— De ayer á hoy debió embarcarse en Ma­
zagán con rumbo á Melilla el general Martí­
nez Campos.

Aunque las reparaciones en el Venadito se 
hacen con gran rapidez, este buque no lle - 
Ulía * t^ m po *  M?z ‘g '*n ?  8e dirigirá á M e-

o?, fésüií&ads üti siaefte y aueti hafídi
os de éstos gravee,—sS1.

•oí,

LA V0Ü1HIU DEL “MACH1CUAC0,,
Toda la prensa dedica particular atención 

a la voladura de los restos del que se llamó 
en vida vapor Cabo M achichaco; v  pues lio se 
acaba de resolver esta cuestión (que acabará 
por enfermar de aneurisma á todo Santan­
der), aunque parezca aceptada la voladura en 
principio, publicam os los siguientes datos 
qua da el eminente quím ico D. José María 
Cajigal: '

«DATOS CIERTOS 
1'.° En el vapor venían l.*00 cajas de d i­

namita (núm eros redondos).
Unas se quemaron; otras'explotaron; 

otfas, sin explotar, fueron lanzadas D orios 
aires (yo puedo asegurar que h bía dinamita 
en maderas recogidas lejos del vapor); otras 
quedaron en el barco.

3.* L os cartuchos, por la acción del agua, 
eh más ó menos tiem po, se quedan reduci­
dos á una pasta formada por este líquido y 
la materia inerte de la dinamita. E lagua 
sustituyó á la nitroglicerina, y  ésta, por su 
densidad (1‘flO), tiende á ganar el fondo.

DATOS INCÍERTOS
ó"o cajas quedaron en el buque?
2.° ¿En qué estado se encuentra la nitro­

glicerina de esas c jas?
Todos recordamos que, de modo oficial, se 

nos dijo, después de estraídas 400 cajas y pico, 
que no quedaba ninguna. Sí hay más, esque 
la burla llega ya más allá del crim en. Su­
pongamos, por lo que pueda ser, que hav 
otras 400, y que de la* 800 se ha separado 75 
por 100 de la nitroglicerina, la cual ha teni­
do el mal gusto de reunirse en la sentina y 
en la máquina.

Las 800 cajas contenían 24.000 kilos de di­
namita, ó sea (suponiéndola de I.*) 18.000 
de nitroglicerina, de los cuales tenemos en 
el fonco del barco 13 500.

No se alarmen ustedes, que no es este el 
camino de Jerez, pero nos conviene calcular 
asi, muy(por alto.

MÁS DATOS CIERTOS 
1.° La nitroglicerina cristaliza á 2 grados 

bajo cero en largos prismas, y  recobra eu 
fluidez á 8 ó 10 sobre cero.

Dicen que hay en el fondo del barco una 
masa grande de explosivo pastoso, blanco; 
com o allí la temperatura, con  las com en tes 

bajado á 0o, y ahora tenemos más de 
10 , me inclino yo á creer que ese blanco pas­
toso que se ha visto es una mezcla de agua y 
harina. (El barco traía bastantes sacos... y 
de harina bastante mala algunos). Pero su­
pongam os que todo ello es nitroglicerina 
pastosa.

OTROS DATOS CIERTOS
1.” L a nitroglicerina, por la acción del 

agua, va perdiendo lentamente su cualidad 
explosiva.

2." La nitroglicerina se disuelve muy bien 
en éter y en alcohol mitílico.

3.° La potasa y  la sosa descomponen la 
nitroglicerina en glicerina y ácido nítrico, 
resultando, con exesso de álcalis, un nitrato 
soluble, perfectamente inofensivo, y e lice - 
rina. J °

OTRO DATO PROBABLE
Si existiera en el malhadado M achichaco la 

cant.dad de nitroglicerina que nos hacen te ­
mer, y  (viniera una explosión espontánea ó 
procurada, no quedaban cimientos en San­
tander. Volar el casco me ha parecido siem­
pre una locura, de existir allí el explosivo en 
cantidad crecida, tómese las precauciones 
que se quiera

CONCLUSIONES 
Si todo Santander fuera m ío y los habitan­

tes constituyeran mi familia, no volvería á 
acordarme en veinte años del maldito Cabo. 
y le  abandonaba á la destrucción de las co­
rrientes.

Com o la  primera parte de la  condicional 
no es cierta, desgraciadamente, y com o la se­
gunda tam poco lo es, por fortuna, v com o es 
im posible llevar la tranquilidad á los ánimos 
ni impedir el quebranto que sufre el com er­
cio por la emigración, y  no siendo fácil que 
¡legue á la nitroglicerina los disolventes na­
turales, por su pequeña densidad, vo  haría 
lo siguiente:

1.“ Una investigación valiéndome de buzos 
provistos de lámparas eléctricas.

2.° Que grandes cantidades de potasa ó 
sosa, en disolución concentrada y á terrpera- 
tura elevada, se pusieran en contactó/de la 
supuesta nitroglicerina. Lo elevado ele la 
t(m peratura tendría por objeto fluidificar el 
explosivo, si hacíáTalta, v favorecer la reac­
ción. *»,»M siu q  ■>* {  t l íiru i*

3.* Llevar el casco á los arenales, eleván­
dole por medio de flotadores y con todas las 
precauciones que me aconsejaran los mari­
nos expertos.

Debem os anteponer la vida de un hombre 
á todos los intereses de una empresa.

Creo que no hay el menor motivo de alar­
ma; el peligro, si existe, decrece cada día.

Vean ustedi 
i ticas:

Hoy si que viene bueno B t l n ^ a r c ia l .
e s l a C a ^ d * * ,  iigtijCias poli­

o s  verdad qus un alto fun^odfeáo dél 
ministerio de Ultramar ha Tenido, cob 

el DnsmWf 
:le3 de la Co:

hasta su entr 
n ientospesos a 
atlántica?
_-7.Es verdad que otra persona á quien se 
a és íp ia  p íra-otro alt9 cargo en el ministe­
rio de Ultramar rieña cobrando des m il pe- 
áBs anuales? '  _ "
.  ¿8s verdá 1, por últim o, qu* hay un terce­
ro en el mismo caso y que cobraba m il dos­
cientos pesos?-)

No se ha hablado de otra cosa en. Madrid. 
Se formaban coríós, se leía en voz alta

— «¿Es verdad que un alto fancipnario del 
ministerio de Ultramar ha venido cobrando 
hasta sn entrada en et M ism o,'dos m il qm~ 
g e n io s  p eso s  añílales d e  la Compañía Tras-

— Me han dicho que sí— contestaba uno
del auditorio.— Me han dicho más: que el
alto funcionario «s  el señor X ...

— Pero... *¿es verdad que otra persona, á 
qoien  se designa para otro  altó cargo en al 
ministerio de Ultramar, viene cobrando dos 
m il pesos anuales?1»

— ¡Hom bre!... le diré á usted... Me Kan di­
cho  que los cobra el señor W ...

En fin, «¿Es verdad que hay un tercero 
en el mismo caso y qije’ cobraba m il doscien­
tos pesos?»

—•Nó se lo juraré á usted; pero oí decir en 
el Congreso que el señor K ... está en ese 
caso. ‘ • Tt ■

De la Agencia Fabra
M a n i f i e s t o  P a r u e l i M n

putados parnelistas han 
ogiocarios políticos un 
aoles para una jeu n ión  
ígar en Dub“"

Londres 15.— Los d. 
dirigido á sus corr)
Manifiesto, conv e¡ü 
magua, que ‘ endrá/j 
3 de A,bril próxi

Dicho Manifiesto se expresa en términos 
que im plican gPande desdbnfianza en las pro­
mesas hechas por lord R jsabery,' com o.línea 
de  conducta del nuevo Gabinete. - - 7 /

D i n i l a l ó n . — D e t e n c i o n e s
P a rís  15 (2‘5  t )— El Sr. Legón, subsecreta­

rio de las Colonias, ha presentado la d im i­
sión de su cargo.

L a g o lic ía  ha detenido en la mañana de 
hoy á cuatro anarquistas.

Cobrar 2 500 pesos, ó. 2 000 pesos, ó 1.200 
pesos, no tiene nada d e  anómalo en España 
cuando se prestan servicios de consejero ó 
cosa asi. J

Lo anómalo és que agregue S I  Im p arcial la 
siguiente coletilla:

«De seguro que si se preguntase al señor 
marqués de Comillas, este señor, con  su rec­
titud de espíritu y su sinceridad á toda prue­
ba, d ina la verdad.»

¡Pues, hombre, que la diga! Aunque yo no 
tengo m ucha fe e n la  sinceridad de la" flota 
trasatlántica.

Que hable $1 señor marqués, que se sepa 
cuales son los compromisos del ministerio de 
ultrim nr con ese iparques, que va á Roma, 
com o peregrino, en demanda de absolu­
ción.

*X M
\ á propósito: B l  S 'fflo  F u tu ro  da la noti­

cia, importantísima para la obra del señor 
marques, de haberse inscrito ya 98 peregri­
nos (¡buen puñado.1) ,  casi tod js  plateros. 

Supongo que estes señores no harán la
«Ia - ar 1&,P 'at?  Bn fas maletas, 

l orqué eso sena un verdadero boetto...
* '  ;

*  ¥
. Lo que no dice B l  S ig lo  Futuro  es si se ha 
incorporado á la peregrinación una joven  fu ­
gada, la cual joven ...

Leamos:
«El día Ij7 del pasado mes de Febrero des­

apareció de su dom icilio, sito en la calle de 
las Rejas, núm . 28, de Granada, una p r e c i o ­
s ís im a  jo ty n  de tein ie  años de edad. Hornada 
M ontalvo Marcía, hiia de un maestro de una 
de las fábricas de azúcar de aquella capital » 

El mismo periódico que da la noticia, ex­
plica satisfactoriamente la fuga:

«Se cree que la joven de que se trata se ha­
llara en alguno de los conventos de G ra- 
nada.»

Me permito creer que E l  Sig lo  Futuro  pro­
cedería con mejor acuerdo, dedicándose á 
averiguar el paradero de ,1a preciosísim a j o ­
ven, que acaso sea ya carne para cuervos, en 
vez de dedicarse á censurar al Sr. Cánovas 
del Castillo porque tiene el buen gusto, ade­
lantándose á las hipocresías de sus com pa- 
triotas peregrinos, de dar «m angníficos ban­
quetea en vísperas de Semana Santa».

**  *
«Por lo demás», es verdaderamente curioso 

que se sumerja en el caos, com o si fuera la 
m ujer descuartizada y  hallada en la rué B o t -  
zaris, una preciosísima joven , aue se supone 
vivita y coleando, y  de la cual dice lo  s i­
guiente el mismo periódico:

«Días pasados recibió su padre una carta 
suya, fechada en Madrid, -y en dicha carta, 
sin declarar lo que era de ella, ni si le iba 
bien ó mal donde quiera que estuviese, lim i­
tábase á rogar que todos los  días se pusiera 
un anuncio en E l  D efensor de G ranada  di­
ciendo cómo se encontraban sus padres, pues 
se acordaba m ucho de ellos y quería saber 
siempre su estado de salud.»

Si resulta cierto que se halla en Madrid, 
hay que esperar m ucho, en la averiguación 
del hecho del nuevo gobernador D. José Angel 
, ' B?rco y Gayoso de los Cobos Pun­
co  Tellez Girón Godinez de Paz, cuarto du­
que de Tamames, marqués de Campollanos, 
señor de Tamames, Altejos, Navas del Que­
jig a l, Santa Cruz de Pínarés, Fuente la P ie ­
dra, Pajarilla y Gelosa.

Con m otivo de haberse «'retirado á descan­
sar» el Sr. Monares, ó de haberse retirado 
para que descanse el mal servicio de correos 
y telégrafos, cree E l  Liberal, can el optim is­
m o de Panglós, que los ambulantes dejarán 
las cartas en su destino.

Sí las dejarán, ai el nuevo director les pro­
híbe ju gar á la brisca en los coches y tomar 
medias copas en las estaciones.

¿Qué servicio de correos puede haber en un 
país donde, según anuncia E l  Sigln  F uturo, 
se inscriben com o peregrinos los carteros?Si 
el cartero de m i barrio le lleva á León X III 
las cartas que vienen dirigidas á mí ¿qué for­
malidad quiere E l  Liberal que tengan los am­
bulantes?

REVISTA VINÍCOLA
B o l e t ín .r -E x  lo s  d e p a r t a m e n t o s . —  N o t i­

c ia s  d e l  e x t r a n je r o ,— L l e g a d a  d e  v in o s  
^-'SÓT'Op S .Á  B tR K S tS .— COVI^IÓ^ VITÍppLA 
.r u s a  —  U n. poco  d e  e s t a d ís t ic a ,— R e p l a n - 
T ÍO .PE  V ISAS—  COMERCLAL.

Después de algunas alternativas de lluvias 
y de suave temperatura, la savia de las viñas 
se había comenzado á mover, y 'h asta  algu­
nos árboles frutales exhibían" sus primeras 
flores, péró uñ rápido descenso sobrevenido 
en estos últimos día?, vuelve á retardar una 
vegetación anticicipada, de lo  cual debemos 
felicitarnos.

El mercado vinícola de Burdeos languide­
c í  ea una calma verdaderamente incompren­
sible y desconocida, pero así y todo, es ma­
yor aun la tristeza que ofrece París-Bercy, 
en donde se habían fundado las más hala­
güeñas esperanzas para esta primavera. El 
comercio al por mayor está allí com pleta­
mente paralizado. Según me dicen antiguas 
y  respetables casas, hace treinta años que no 
se había presenciado semejante espectáculo; 
comparable únicamente al período de la gue­
rra de 1870-71.

El consum o parece reducirse, pero las en ­
tradas en forma de derecho de puertas, han 
aumentado este año durante los meses de 
Enero y Febrero pasados en más de un m i­
llón de francos con relación 6 iguales mee^s 
del año de 1893. El problema que ofreie la 
calma en las ventas al por mayor y al ipísmo 
tiempo el aumento en los ingresos de consu­
mos, puede explicarse á causa de los envíos 
hechos directamente por los. propietarios y  
cósecheros á los consum idores, envíos cuyo 
constante y  progresivo aumento comienza á 
preocupar seriamente al com ercio de B^rcy.

Se ha,observado en las estaciones de ,los 
ferrocarriles de Lyón y  de Orleans, y en las 
oficinas de consum os en ellas establecidas, 
que las llegadas ó envíos hechps directamen­
te por los productores, han aumentado en un 
ciento por ciento desde algunqs meses acá. 
Tomen nota mis apreciables l»ctores de este 
hecho’ porque tendré, probablemente, que 
volver á hablarles más adelante de sus con­
secuencias. • 1

*• *
En Bézíers y en otras poblaciones del de­

partamento del Hérault, se notan los efectos 
de la calm a general de las transacciones; de 
modo que no puedo indicar en esta revista 
ninguna venta importante, ni tam poco pre • 
cioe, porque la cotización es puramente no­
minal.

El único punto en donde ha habido algún 
movimiento ha sido en el puerto de Cette, y 
se refiere al njeroado de vinos exóticos. Des­
de e . 18 al 25 da Febrero próximo pasado, 
entraron por aquel puerto 22 .2i7 hectolitros 
de vinos com unes de España, 113 hectolitros 
de vinos de licor y  11.650 hectolitros de vinos 
de diversas procedencias.

Los precios siguientesjdarán idea de la ba- 
ratura a que han llegado los caldos en el Ro 
sellon: en Aspres, de 10 á 11 grados se pagó 
el.vino entre 12  y  10 francos la cam a de 120 
litros.

Los vinos defectuosos de Salanque, en 
donde la uva llegó á pasarse antes de la ven­
dimia, valen de 6 á 8 fjancos, carga de 120 
litros. .

Las clases un poco más superiores se pa­
gan: el Rassiguieres de 12 grados, á 18 fran­
cos; el Estagel de 22 á 25 francos, v el Maury 
de 13 a 13 y 1]2 |gr*dos, entre 30 y  33 francos 
la carga de ¡2 9  litros también.

t U  * a  .r i? ¿i* Hectolitros.
V inos de España.............. ..............
Idem de Italia.', r .'. ...........
Idem de Pbrtugal...........................
I le m  de Argelia.............................
Idem  Ib Túnez.......................
Idem  de otros países..............

294.393
1.253

41
108.373 

2.452 
'  2.548

* T o ta l. '..........? .......... 4 9 . i60
en vez de 638.145 hectolitros 
1.855.319 hectolitros en 1892.

en 1833, y

E x p o r t a  c lo n  e »
Enero 1994. Enero 18ÍI3.

Uec lolílros. Hectolilros.

Vinos de Gironda 
en barriles. . . . . . . .  54,558

Idem  id. en bo­
tellas......... ...........  5.107

Id ;m  de otros de-

« . « r
Idem id. en b o -
. tallas.....................  5.164

Itfcm de Champag­
n e  jC  otros espu-
m bsos. . . . . . ___  8.476

28.606 

3 0i3

27.466

11.128
j i ’  i  j

»
T o ta l................. 100.287 70.213

TELEGRAM AS
De nuestro cjrr esponsal especial

O tra  b o m b a  e n  H a rá s
P a -ís  15 (3 ‘30 t.)— En la iglesia de la M ag­

dalena acaha de estallar uua bomba.
Aunque por no haber culto á tales horas 

apenas habia gente, parece que son varios 
los heridos. La noticia ha circulado instan­
táneamente, causando grandísima sensación. 
Transmitiré detalles.— Coll.

A  las cuatro y  media de la madrugada no 
habíamos recibido ningún nuevo despacho. 
Débes», sin duda, al mal estado de las uneas| 
pues tam poco la Agencia Fabra ha podido 
comunicar_más que las líneas siguientes:

« P a rís  15 (3 ‘38 t.)— Ha sido lanzada una 
bomba de dinamita en la iglesia de la Mag­
dalena causando la muerte ae una persona é 
hiriendo á varias.»

De nuistra servicio particular 
C h o q u e  « le  t r a n v í a »

(10 n .)—En San MartínBarcelona  15 (10 n ., ________
Provensals han chocado dos tranvías

de 
de va-

En el m ercado de Barletta (Italia) los pre­
cios vanan entre 15 y  30 liras el hectoli­
tro, según la calidad del vino. En Bari, los 
blancos valen de 15 á 20 liras el hectolitro, y 
los tintos, de 15 á 22 liras. Ea Vittoria se han 
recibido bacantes pedidos á precios que va­
rían de 19 á 21 liras hectolitro puesto á bor­
do en Scoglietti.

Me dicen de Génova que allí se venden los 
vinos de Scoglietti, de primara calidad, de 
22 á 23 liras el hectolitro, y  los Riposto, de 
16 á 18 liras, sin envase, puestos en el m ue­
lle. Los vinos dulces de Samos tenían fácil­
mente tomador de 45 á 5 )  liras hectolitro 
puesto en el muelle.

Las noticias de M aguncia (Alemania) me 
avisan que existe bastante anim ación en el 
mercado de vinos. Entre las ventas efectua­
das durante la última semana, hubo vino? de 
1892 y  893, que se vendieron en Preislagen, 
de 400 á 450 marcos_los 1.200 litro s— el m ar­
co vale un franco 25 céntimos;— y  com o da­
tos que demuestran el incremento de este 
comercio, diré que, durante el mes de Enero 
de 1891 fm ron  importados, en Maguncia, 
7.413 nectolitros de vino, contra 2.523 hecto­
litros en igual mes de 1893, ó sea un aumen­
to de 4 890 hectolitros.

** *

_Durante la semana comprendida entre el 
27 de Febrero y  el 6 de Marzo corriente, han 
llegado por mar á Burdeos las siguientes 
cantidades de vinos exóticos:

Buques. Procedencia. Pipas.

D ¿sir dél .'................  A rg e l .. '........ .. 805
P on taillac................... Pasajes  275
Théodore C on seil.... A rgel.... ...........  320
A u g u st  ............ A licante  9*59

T ota l................................  ~2.3tW

Según escriben de San Petersburgo, el mi­
nistro de propiedades del Estado ha decidi­
do enviar á Francia y Alemania una com i­
sión formada por «u -  ro delegados que debe­
rán estudiar el estado actual del cultivo de 
la vid y  de Ja enología en ambos países, e s ­
cribiendo después un. razonado informe que 
contendrá el resultado de sus observaciones.

: ‘ ft tO .* *

He aquí el resumen oficial de U s importa­
ciones y  exportaciones de vinos durante el 
mes de Enero de 1894 (com ercio especial), que 
corresponde á toda Francia:

Como *e Ve por él estado de las importa ■ 
ciones, á pesar de las dificultades impuestas 
al comercio con España, este país sigue al 
frente de los im portadores de vinos á Fran­
cia por una cantidad tan grande, qu e hace 
imposible toda com petencia. Ese m ism o he­
cho debería servir de norm a á ambos Go­
biernos para adoptar temperamentos de con­
ciliación; al de España, ia fin de no perder 
u n  mercado tan importante com o el de este 
país,, y al de Franeia para asegurar á sus in­
dustrias de exportación vinícola, productos 
de buena calidad, que n inguna otra nación 
podrá proporcionarle en condiciones tan ven­
tajosas com o España.
I1 (.7 * i r r ¡ *M v

De varios puntos del M ediodía me dicen 
que se ha suspendido el replanteo de los vi­
ñedos, comenzado hace poco con tanta acti­
vidad. De ahí procede, sin duda, la baja de 
los.sarmientos arraigados y de los porta-in­
gertos. Ea cam bio, en el Jura sigue el re­
planteo con e 1 mayor ardor. En m uchas lo­
calidades prefieren el ingerto á los producto­
res directos. El sindicado vitícola de L o rs - 
le-Saulnier, ha mandado llevar allí 2O0.000 
sarmientos para plantaciones, y formar, ade­
más, varios criaderos,

‘ * ‘* *
Ea Alemania el proyecto de im puesto so ­

bre el vino fué mal acogido por el Reichstay.
Trátase ahoia de reenlplazarlopor un nue­

vo proyecto de im puesto Sobre el vino em bo­
tellado^ bása io en el precio de cada botella, 
en forma tal, que la contribución vaya en 
aumento, según el valor, comenzando por el 
vino com úii^.los. espumosos,, lo s  dulces, y, 
finalmente, los vinns.de postre, que com o ar­
tículo de lujo, sufriría el m ayor recargo. Ve­
remos si este, proyectj tendrá mejor suerte 
que el anterior •

El S tjrth ing (Cámara de Noruega), votó 
últimamente nna proposición del Gobierno, 
después de oída la comisión de Aduanas, au­
mentando los derechos sobre los aguardien­
tes y demás espíritus procedentes del extran­
jero . La ley fué puesta en vigor y aolicada 
inmediatamente después de haber sido pro­
m ulgada. He aquí la nota de los nuevos d e ­
rechos:

Espíritus de todas clases, en botella, 1 co- 
- roña 90 aeres (2‘65 francos) el litro, en vez de 

1 corona 60 CBres 
Espíritus en cualquiera otra cla=e de en­

vases, por litro de alcohol puro, 2 coronas 
03 teces (2'80 francos); en  vea de l corona 
71 «eres.

Espíritus mezclados con materias que im -

Eidan Jijar exactamente la graduación por 
ilogramo, 2 coronas 55 (eres (3 55 francos), 

en vez de 2 coronas 15 ceres.
Con aprobación del Consejo legislativo, un 

decreto del gobernador de la Trinidad y de 
To bago (Antillas inglesas), ha aumentado 
para.ol ejercicio de 1894 los derechos de ex­
portación de varios productos, en re ellos del 
ron, qu e en vez de cuatro chelines, pagará 
cinco en adelante, ó sea una cuarta parte 
más de lo que pagaba anteriormente.

• Ulises GAUTHIER. 
Burdeos 11 de Marzo de 1894.

EL TESTAMENTO FALSO
Ayer fué notificado al fiscal del Supremo 

el auto de la Sala segunda, declarando ha­
ber lugar al procesamiento del juez, Sr. Ro­
dríguez Zapata, con  suspensión en el ejerci­
cio de au cargo.

Para continuar la instrucción del sumario 
ha sido nombrado j uez especial el Sr. A lon­
so Casaña, quedando exento de sus trabajos 
com o ma istrado de la seación primera de 
de la Audiencia de Madrid.

Él Sr. Zapata asistió ayer á su  despacho, 
autorizan lo el repartimiento de asuntos com o 
juez decano.' Hoy, seguramente, le sustituirá 
el Sr. Luceño, juez m unicipal del distrito del 
Hospicio.

Para cont;nuar el sumario sobre falsedad 
del testamento de D. Emilio Carranza, la p ri­
mera diligencia que debe practi;arse es la 
indagatoria del Sr. Zapata.

Probablemente seguirá actuando com o es­
cribano el Sr. González Bernabé, aunque 
también ae indica para desempeñar estas 
funciones á un relator de la Audiencia.

El nuevo juez especial, Sr. Casaña, confe­
renció ayer tarde con  el ministro de Gracia 
y Justicia. También estuvieron juntos en el 
ministerio todos los jueces de Madrid, inclu­
so el de guardia.

Eu la presidencia del Consejo, tuvo otra 
conferencia con  el Sr. Sagasta el juez proce­
sado.

H oy se mostFará parte en el sumario el

Srocurador Sr. Martín Rey, á nombre de 
oña Rosa Curranza, prima hermana del di­

funto D Em ilio, siendo patrocinada por el 
letrado Sr. Hidalgo Saavedra.

He aquí uu aspecto nuevo de la cusstión, 
con el cual no se contaba.

PLATA NORTEAMERICANA
El Congreso de los Estados Unidos ha apro­

bado, por 168 votos contra 129, el proyecto 
que apadrina Mr. Bland, para que, á la ma­
yor brevedad posible, se proceda á acuñar la 
plata acumulada en las bóvedas del Tesoro: 
unos cincuenta y cinco millones de pesos. El 
producto de la susodicha acuñación ae desti- 
n a rá á  satisfacer los débitos del Gobierno. 
En caso de que la amonedación no adelanta 
con ln rapidez necesaria, el secretario del Te­
soro estará autorizado para «m itir billetes ea 
representación de lo que falte por acuñar^

Ayuntamiento de Madrid



Q m  Ü csa rt íT »  totalidad dé lá «ofialsás ? jr

_ít. B 'an'Tnpvará'do nuevo
al Señad'o !a enconada cuestión de la plata, 
y sin duda determinará en la alta Cámara ufi 
prolongado debate. Bl resultado del m i-m o 
Berá,‘ probablemente, ia aprobación d-1 Bill, 
pero es dudoso qae lo sancione ei presidente 
de la República.

Durante" la discusión de este proyecto en la 
Cámara de representantes, se  promovieron 
m ucho3 incíd ;ntes; pero n inexno ta« ruido­
so, según Las N qiediyies^ d e u e r a  {Yorkj cot­
i l o  él que ocasionó én la farife deTSTT dé F e ­
brero último, el diputado de Colorado, m is- 
ter Pence, cou  sus intemperancias de len­
guaje, impropias del lugar v de las personas 
contra (uiienas ibau dirigidas, eom o aürma 

; dleh6-p«fí<Mi«r. -^  - - - - -
Mr. Pence estaba verdaderamente belicoso: 

á un diputado Jai a c u s ó le  KJU8 s¡u ac irtid eh 
■la cuestión d é la  plata era la  de aqij?l que 
.p rocu ra  a rr im é '.a b ra sa d  su sardíria; á otros 
’  dos les manifestó,-después de dedica les fra- 
- ses nsds~gñtantes, ¡fue ño Je»- tea i a pitea de 

miedo á pesar de [su estatura; y  finalmente 
haciendo sido llamado á  eio liear una de sus 

• frases, que resultaba de ambigUor'signVfJCado,
. hubo d «  exclamar: ■ ' ■ 1 •

«La frase en cuestión significa esto, lo otro 
y  lo  de más allá. Y  ahora— añadió— permíta­
seme continuar m i discurso, en ? i que me ha 
interrumpjao Bl’ diputado de Nebraslca, que 
por to v.sto.está más shito de cerveía que de 
eutendimiento.»

A este apostrofe brutal sigu ió una escena 
tumultuosa. M uchos diputa los saltaron de 
sus asientos para groteátar ¿contra lepguajé 
tan antiparlamentario y  llamar al orden al 
orador. '

Kl presidente propuso que la Cámara de ­
term ina-a por votaciÓfr'á viva Vo*. si- el ora­
dor podía continuar su discurso, y á o jo  de 
buen cubero acordó que la respuesta era afir,- 
mátiva; psro Mr. R e e d .je fe d e  la minoría 
republicana, no se conform ó con este resul­
tado, y pidió que se contaran los votos.
1 ♦'üepauv* claramente —  d ijo —‘ y hágase 
constar si esta Cámara aprueba y considera 
decente y digno de un caballero el lenguaje 
qué 8caba dfe oir »

Kl escrutinio pedido por Mr. Reed dió re­
sultado negativo, y Mr. Penee se vió obliga­
do á suspender su intemperante perorata.

NOTICIAS
A n g e l  S a l c e d o  l i n i z

Este es el ríombr-vtjHtf é li’la iiltüna sesipn 
de laRhal Academia d* Ciencias Moraléa y 

' Piürticái, fú é  f-.tónuncindo por el Sr.. García/ 
BtirzanallaiWi'como el del. autor de la W m n . 
riapreiaiá ’da pér-d ich o  centro, en a i) 'c o á - 
curs-i de-1893. La Providenciase ha compar 
decid© esta' v w  de lá com isión encargada de 
juzgar los trabajos y  de eptre el fárrago anó­
n im o que acude á tales cpr,¿amenes, muy 
biéh ene\iadérnudíto pero m uy hueco, ha re­
sultado ahora algo bueno: n n estu d io  fllqsó- 
fico, brotado del cerebro <le up pengadór tan 
profundo com o el 8r. Salcedo Ruíz. Conquis­
tada tenía el director de L a Iluslracii/n C a ló -  
tica, una reputación firme y sólida en el mun­
do literario; en estas mismas columnas ha 
aparecido alguna vez su firma al píe de ar­
tículos popularos de exquisita observación.

Muchos dictámenes com o el recaído sobre 
la Memoria del autor de la semblanza de don 
Francisco Silvela, hacían falta para rebatir 
la  opinión de Herculano sobre las Acade­
mias, y  no escasearemos el elogio á la de 
Ciencias Morales por h u  resolución y su fa ­
llo , reveladores de un examen im parcial y 
concienzudo.

La subcom isión municipal de presupues­
tos ha solicitado de la alcaldía presidencia, 
para que ésta á fu  vez ío Baga á lk siipeHoFÍ 
dad, la Ampliación del plazo del 15 de ,Marzo 
que la ley marca para la presentación dij los 
presupuestos del Ayuntamiento en el gooier- 
no civil, fundado razonablemente en el apla 
zamíento de las elecciones de concejales, úl­
timamente verificadas, que ha retrasado la 
confección  d tl presupuesto.

C r u z  d e  B e u e l i c e i i f i a
Ha sido agraciada con la cruzdeBeneflcen- 

cia de primera clsse, previoju icio contradic­
torio é informe del Consejo de Estada, la 
señorita doña Carolina de Ulloa y Calderón 
h ija  de los marques de CastrosernV

Bien merecían tan señalada distinción los 
humanitarios servicios prestados por la seño­
rita de Castroserna con m otivo del choque 
de trenes ocurrido dos anos há en la  esta­
ción de Quintanilleja de la línea dei Norte.

El generoso arranque y la noble caridad de 
la ilustre joven  fueron aún más admirables, 
por hallarse, como se hallaba en aquellos 
m om entos,.con un brazo roto > bajo la triste 
impresión ds ver lier.da á su señora madre.

los dim itidos prdvineialés, ■ a á t t f t i  U ha

,  El ¡jr+A gu ilers ha aceptado m uy agradeci­
d o  estas muestras de sim pa-ía.

A r l o »  d e  e l e m e n e m
Es costum bre siembre observaba y müy 

antigua, la de que los Gobiernos celebren los 
, acontecim ientos por ellos tenidos com o ftiué- 

tos realizando actos de 'dem en cia  en  favor 
de los desgraciados que sufren, vícjím as tal 
vez de  una extremada dureza, los rigores d« 
la hum ara justicia. 'S H  í ’ T

La pacífica terminación de las negociacio­
nes motivadas por los sucesos de Melillla, y 
que ha servido para otorgar gracias y m er- 

. cede?» bifiB_puede servir para llevar" algún 
consuelo á los que gim en en las cárceles y 
presidios, purgando delitos de ocasión, de- 

VtTiiíüádoi? sfilo por la3 circunstancias d e lu - 
5 ..de tiem po, no por el quebrantamiento 

dg.leyes-justas é inmutables.
..N o som os partidarios de la o n ce s ió n  de 

indultos generales que comprendan á todos 
¡iW-reos de-delitos comunes, pero si de las 
amnistías qu e devuelven la paz y la -ventura 
á. uuichas familias honradas y normalizan la 
vld¡i d e  ciudadanos dignos y útiles para el 
bién de la nación.,

Se han concedido gracias ó indultos á los 
reservistas con motivo d e  la guerra: ju sto  es 
tam biéa,que no se oivide á lo3 reos políticos 
entre io s  cuales se cuenta un número consi­
derable d e  escritores perseguídcs por delitos 
deim preot».- ■
n.Rp este seotido llamamos la atención del 

Gobierno, interesando a la vez el apoyo de 
todos nuestro* aprecíables colegas para el lo­
gro de este noble propósito, sin olvidar que 
el tiempo de la próxima Semana Santa es el 
más oportuno para insp;rar actos de cle­
mencia.

‘§e  ha acordado el ingreso en Inválidos deí 
soldado que fué del batallón Disciplinario de 
Melilla, Antonio San José, á cuyo efecto en 
bfevé se dictará la real drüed di"alta eh dicho 
cuerpo de Inválidos.

Ayer tarde han celebrado junta en el Ayun­
tamiento los tenientes de alcalde.

Los ocho señores qu^ han asistido hap jd o  
después á ver al señor m inistró de la Gober­
nación, á quien han hecho algunas observa­
ciones, relacionadas con asuntos del Ayunta­
miento.

La junta municipal no pudo reunirse ayer 
en el Ayuntamiento, por no haber concurri­
do más íjue 3 9  vocales, quedando, p o r  tanto, 
suspendida hasta el próximo sábado 24 , en 
atención á que el dia 22  e n : que ¿febía’ efecl 
tuarse corresponde al Jkeves Santos *-

—.oiíTím | ---------------
El ministro de la Guerra puso ayer á la fir­

ma-de S. M. los sigujeptes decretos: 
'sN om brandxV guñdo jére 'del primer cuer­

po d 6 .ejércíto ,al general de división D. Fe­
derico Ochando y Chúm ilias..
— ídem  jefe de la segunda brigada d é la  

segunda división del primer cuerpo de ejér- 
; oUb'al general de brigada I). W enceslao Mo­

lías  y Lema ur. - - H  73 >*’ ■
lera.jefe d e  la primera brigada de la 

primera división del cuarto cuerpo de ejérci­
to at general de brigada D. Luis Maekenna 
y Benavides. ‘

i 6 á las once de 

-

m

la ciaSana y  terminó á
y-¿ry. -fi i;- - í

después de comentar en su 
diseurso sobre política exterior la retirada 
de ÍJladstone y la actitud de los radicales in­
gleses contta la Cétaara d é Jlos  lores, habló 
extensamente de los .propósitos del Gobierno,

- reflejando lós acuerdos políticos tom ados en 
el Coosejo celebrado anteanocne eo la Presi­
dencia. -

Hizo también el jefe-del Gobierno' la pre- 
' sentacíón de los ministros- nuevos, explican ­

do los propósitos que les animan, y después 
el Sr. Moret leyó una carta del general M ar­
tínez Campos fechada el día 7, en la cual se 
muestra m uy alarmado por los rumores que 
allí circulaban sobre la enfermedad del se ­
ñor Sagasta, y da ctientn de’ Iós7»gásaJo~s que 
le prodiga el sultáp para demostrar su amía-i. 
tad á España. ■*W| | g ^.. ^  I  

E' ministro de l«  Gáerra p i s í  á la ü x a il  el 
nombram iento d(’ l  ^eueral Ochandorpara 
reemplazar al geiíéraí^iriza en¿ el. cargo de 
segundo je /e  del’ ftrimlr cuerpo 'd e  «g ird to?  
y del general Moflas p ora 'e lttin db  d'e lrt bri­
gada á cuyo frente se hallaba el señor conde 
d e ;M iij6rga. i  •*< n-esJAmoníi • «

Firn-.ója'reína. él dfccreto reanudando las 
sesiones de Cortes el 4^1e Abril y  el nombra­
miento dpi d ;que de T»aiames1'para..^!ahsc

El Sr. B eíftrridtó  i  todos las g ra c ía ijio r  _____ o » ,  n w
sus manífestacionés. añadiendo qíte las re - i.- 
formas de su'antecesor no conviene retirar- 
las, sino modificarlas, suavizando asperezas,V I  - i L    _ ...r    t  L a flf n d p a
para lo cual consultaría primero á todos los : » nuestro públiu 
representantes antillanos. ' <lÍ8?e 'l' g^

Una com isión de empleados de Correos ha 
visitado al Sr. Monares, para expresarle el 
sentim iento que les causaba la noticia de 
que había presentado la dim isión, y eu p lij 
carie que la retirara.

El Sr. Monares agradwrió m ucho estas ma­
nifestaciones; perolnsistió en que necesita­
ba dejar la Dirección para descansar.

** ¥ - '___________
. . H v.'''ornará p osesión el.d u qu 'i-d o-'T am a- 

m,esTdel gobierno civil v e l  Sr. Sigueroa T o -

nador ciyil de Madrid, y el Sr. Sagasta le ma- 
nil stó (fue habían sido inútiles las gestiones 
realizadas para que acejtara la pre^útepcia 
de la alcaldía el marqués de Teverg:4, ín  v is­
ta de lo .cuál el Gobierno se iba á réunir en 
la secretaria de Esta (o  para designar la per­
sona que había ocupar dicho cargo.

Con esto se d ió por terminado el Consejo 
con  la  reina.

En la secretaría de Estado los ministros- 
estuvieron reuuidos poco tiempo. '

Se acordó nombrar alcalde de Madrid á 
D. A lv a ro ’FigueÁoa y Torres, conde de R o - 
inánimes, extendiéndose inmedratameiite él 
oportuno decreto, qne el Sr. Moret puso á la 
firma de la roina para que hoy pueda salir en 
la G a cel*.

También se convípo én celebrar Consejo el 
sábado pur la tarde en la Presidencia.

El administrador del matadero de Madrid, 
Sr. Guevara, ha elevado al alcalde una co ­
m unicación, pidiéndole se suprima la entra­
da pública el día de Viernes Santo en dicho 
establecimiento, por considerar esta costum ­
bre poco culta y peligrosa.

De esperar es que el alcalde atienda pre­
tensión tan justificada.

A  bordo del vapor <;aba R odas, llegaron 
anteayer á Bilbao, procedentes del Ferrol, 
un oonti amaestre, dos cabos de mar, dos ar­
tilleros, cuatro f  goneros y  ocho marineros, 
que f..rman parte de la dotación del crucero 
VizC'.. ya.

A yer á última hora de la tarde funciona­
ban con seis horas de retraso las líneas tele­
gráficas de Barcelona y París. •. n,

Ha sido denunciado y recogido el número 
de ayer de nuestro colega E l  P a is . Sentimos 
sinceramente el percance.

Dice un periódico de Nueva York que la 
deuda de ¡os Estados Unidos tuvo duraote el 
mes de Febrero un aumento de 42 millones 
aproximadamente; pero com o en ese tiempo 
el dinero en las araas del Tesoro, aumentó en 
unos millones y medio de pesos, por ef c -  
io en gran parte del empréstito emitido por 
el Uobierno, se considera que la deuda ha 
dism inuido en 12.366.775 pesos.

Au**-» o  c a b l e
Según telegrama del inspector de Telégra­

fos. hr. Perez Blanca, al director general del 
ramo,- anteayer a las cuatro.y treinta de la 
tarde, quedo tendido el «*b le  entre Ceuta v 
el Peñón de la Gomera, habiendo dado exce­
lentes /esultados las pruebas heehas.

Tan pronto com o se termine el ramal de 
tierra y se m ón tela  estación en Ceuta, podrá 
ser esta nueva línea-utilizada. ■ , ••

El presidente de la Diputación provincial, 
Sr. E-paña, acompañado del diputado d<* la 
misma Corporación, Sr  ̂ Romero, ha estado 
esta tarde en e'- descacho oficial d ; l  señor 
A gu ihra para ofrecerle una placa de bronce 
conmemorativa d^su entrada en el Ministe­
rio, la cual llevara la firma grabada de todos

A causa de haber com ido una gran canti­
dad de confites teñidos de verde, nan muer­
to envenados dps p i fo m e p  & tp9 , ú lüiaiii 
días.

ITu p le l t i i  e o n  e l  P a u n
Eslá dando mirirti-íiu^3 h i¿ la r  en Fra'ñcia 

la sentencia dictada por la Audiencia de 
Am iens en el ph-ito,que siguen con  la Santa 
Sede ciertos parientes lej^n.js dé la difunta 
marquesa de Plessis Belkére, que dejó á Su 
Santidad León X III  ó «I Papa que la sucedie­
ra, si no la sobrevivía el actual Rjutiñee, su 
cuantioso caudal. ' ,L

D.spuso la testadora que su palacio d é la

Íliaza de la Concordia sirviera para irstalar 
a Nunciatura, y.sUicastiHo Qe Moreuil para 

rejideocia  veraniega dol ¡Nuncio, v además 
dejó 400.000 francos para costear los gastos 
de estas dos propiedades.

La Santa S--de fué'puesta en posesión de 
los bienes, y tuvo que_pagar 500.000 francos 
por derechos de transmisión. Mas al ipoe^>- 
tiem po, los citados narientes de la marquesa 
acudieron á los Tribunales pidiendo que se 
anulara el testamento, por no tener en Fran­
cia pe-rsonalídad civil la S w ta  Sede.

El tribunal de primera instancia dictó seu- 
tencia favorable al Papa; pero la audiencia 
de A m ieas la ha revocado, anulando el tes 
tamento. Este fallo ha causado gran sorpre­
sa, pues equiva.e á negar al Pontífice el d e ­
recho de adquirir que tienea  los Gobiernos 
de las potencias extranjeras.

Como Francia tipne embajador cerca del 
Vaticano y  el Papa está representado en Paris 
por el Nuncio, decano del Cuerpo diplomáti­
co, no se puede negar á la Santa Sede el ca­
rácter de potencia soberana, y se cree que el 
Tribunal Supremo, ante el cual se ha inter­
puesto recurso de casación, anulará la absur­
da sentencia del Tribunal de Amiens.

3 U 3 E Ü O S
Ayer, de madrugada, fueron detenidos y 

puestos á disposición del j uez de guardia dos 
emplead s del penal de Ocaña y  el contra­
tista de abastecimientos del mismo, los cua­
les, hallándose anoche eu el café del B*uco, 
situado en la calle de Atocha, y  servido por 
camareras, hicieron de gasto 110  pesetas 15 
céntim os y se negaron á pagarlas por creer 
excesiva la cuenta.

Según han m anifestaio los detenidos les 
pusieron en el gas;o, entre otras cosas, diez 
botellas de Jerez que dicen no consumieron.

Los detenidos fueron puestos en libertad, 
previo el ¡ ago de la cantidad citada.

— En la mañana de ayer se declaró un in­
cendio en un cocherón aislado de la calle de 
Doña Urraca, afueras del puente de Se­
gó vía,

La techumbre se hundió, y cuantas ruedas 
de carro V maderas había allí, quedaron re­
ducidas a cenizas.

Por fortuna, no ocurrieron desgracias per­
sonales.

— Anoche fueron detenidos por la policía 
dos sujetos denunciados por otro, de hab -ríe 
sustraído del bolsillo un reloj de plata.

Se dió del hecho el aviso correspondiente 
al juzgado de guardia.

gaceta" OFICIAL
Presidencia.— Decreto señalando el día 4 de 

A bril próxim o pára la reunión de las Cortes.
G r a c ia ¡j Justicia. —Decretos de indulto.
G verra .— Decretos de personal.

La designación d el diputado y exconcejal 
del,AyiintaAierit > para el'puesto de alcalde; 
Iffoflujo generaos rpresa Y no ciertamente 
porque no se le considere idóneo y con espe­
ciales condiciones para el cargo, sinoporqu e 
por reniiírlas se temía que su nombramiento 
t^era mal recibido en la Corporación m uni- 
c ip a ty  acaso también por algunos de los que 
en ella constituyenjesas ruedas auxiliares,sin 
las duales no es posible, que aquel,engranaje 
tan Complicado marche de una manera re­
gular. || ñ S ’ 0  ___

Y con efecto, apenas conocidos el ofreci­
m iento $ j a  acáptación, comenzó á decirse 
que el Ayuntam ienjo recibiría con manifies­
ta hostilidad 8l nuevo alcalde, sí bi*n por 
p  -Uclios pe creyó que esto era un rec r?o 
que so utilizaba paf» imponerse al uuevo a l­
caide y decidirle á o p  aceptar.

Pero no. Porque después sé sa p o ,,q u o  
los tenientes de alcalde se habían reunido ú 
com er juntos en un hotel muy c mocido para 
tratar de su actitud, en vista del nopibyt- 

- - - - -  niiento/de a calde, y algo más tarde, y  euan- 
ítU ii t  ‘ ,0 hajlía terminado U co m id », se aseguró 

que eCáétj¡rJ0 habíd t-ído dimitir* rem i ícran- 
o o  a l 'b s ^ n ,  signo Üe su autoridad, ya que 
¡el puestéífle concejal es obligatorio.

El sbgop ministro de la G ob-rnación ne­
gaba á últim a h ira que tales renuucias se 

. h u b ie r a  anunciado, y que, antes bien, creía 
A qué^lós temantes de alca de seguir:au en sus 
, puestoí, la lar<le había cambia­

do «H uellosim presiones,encontrándoles bien 
di*p_uestosta seij,indar loa buenos propósitos

i ‘gerij.en el momento que esto decía el m i­
nistro ap ia ' Gobernación, fué directamente 
aludido el primer teniente de alcalde, señor 
K«liz:Gómez, allí presente, el cual manifestó 
por modo «x p li'ito  que él estaba resuelto á 
dim itir, sin poder asegurar nada respecto de 
sus demás compañeros.

Nosotros hemos oído que otros tenientes 
de alcalde, se hallan resueltos á seguir igual 
conducta que el S '.  Ruíz Gómez.

, Si esto es así, el conflicto está encim a sin 
esperar siquiera á que el decreto-nombrando 

nl.ntiÁvfOajfca.dé! haya sido firmado por la 
reina. El Gobierno, pues, se, halla eu el-caso 
ds pensar bien lo que ha de hacer. Porque 
dado el primer paso, una rectificación dé 
sus propósitos serviría sólo para usar más su 
ya  m uy escasa autoridad agrandando el con­
flicto, que de todos m odos se preve que há 
de sobrevenir inevitablemente pór el lado 
del Ayuntamiento.

rrofl d' 
* i. f

H

Madrid. •
» n

En la,semana próxima saldrá para 
lp c ia 'é l S í. Rom ero Rolilpdo, que no „  
á,M adrid }u£ta que term ínela Pascua.

• •
Presídidd'Ylor el m inistro de Fom ento, se 
unió ayer t<rde el Consejo.de Instrnccióp 
íl^licar'para continuar la discusión de í-.s 

.ttó£^.d§„la -ícfwima. ..cu .la,-segunda ense­
ñanza. # - “i “ i i i --

* •
■ Ajyer tardq visitaron al ministTo da la G o - 
be/uanión el oh iípó de Zamora v >k m ii.is- 
tro de Ultramar. ‘

• *
En todos los círculos dond 1 concurre gen­

te  potjti. a, fu 4  objeto acoche  de m uchos co­
mentarios úu telegrama publicado por L a  
Correspondencia de E spañ a y  transmitido des­
de Valencia, en el cual se dice lo sigu ente; 
—«A l Sr. Arólas- le ha concedido una l i ­
cencia para Tudela (Navarra), que es muy 
comenta-la , nursto que el héroe de Joló no 
p ‘ itenoit* á-wqttólla tierra ni tíeéne siquiera 
parientes En todas partes se, pregunta: ¿Kl 
Bizarro general va allí' Con licencia forzosa 
ó con algún otro motivo?

Estas dos preguntas son  objeto de com en­
tarios vivísimos, que.^ieu pueden interpretar- 
se en uno ú otfro sentido.»'

Creemos que en ,1a notic a debe haber error, 
porque de ¡o’ contrario habría que admitir 
qu e el Gobierna con su torpeza daba propor 
Ciones extraordinarias á un asuntj que real­
mente no lo merecía y del que nadie ya se 
acordaba.

ROMERO
. J t  i

ría D om enici, agradecida 
or la entusiasta acogida 
el: primer concierto, dió 
n Romero una sesión de 

ida 'ante numerüsa y distinguída co n - 
c ia .-
ada ya, juzgada favorablemente esta 

artista, poco tenemos que añadir so - 
priviiegíadas dotes que posee. La 

arecciou nasai que anoche la molestaba, no 
fué obsté cu lon a  ra que luciera su bien ti.n • 
brada voz, haciendo gala de su  buen gusto y 
delicada escuda de canto.

En la romanza de contralto del Orfeo. de 
el dúo del primer acto de la F a v o ­

rita y  en V i A r e  ¿Tarín, de Gounod, demostró 
de srtista que siente con igual ve­
los fíxstijes dramáticos que las me­

lodías tiernas y delicadas.
. - . .. .  G ’. m is «ff un tenor alicantino de 

grandes facuitales. En I'aüa, donde fca he­
cho W  carrera,-conquistó los primeros lau­
reles, y no serán los últimos si continúa es­
tudiando ¿con entusitsmo. D ijo la  bel'ísim a- 

, roáw uia de A ida com o un artista coffsum a- 
' Srr,'-f tiivó que repetirla á ruegos del audito- 
. - l io .^ a ^ o z , de gran volumen y timbre gra- 

tísim o, iuce mfis en los fu e r te s  que en los 
pianos, donde debe p r o c u r é  el Sr. Gomis 
igualar y abrir para alcanzar mayor ¥ono- 
rid ad.

Fueron tambiéu muy aplaudidos 1 s seño­
res Ferrer y Candela, barítono y bajo respec­
tivamente, ’ el violinista Forasin'i y d  Sr. Be- 
naiges, a-i com o otros varios arriatas,'cuyos 
nomb e< sentimos no teijer presente».

La señorita D om enici puede fstar muy sa­
tisfecha de haber presentado al público un 
programa eséogido ejecutado por artistas es­
pañoles, que empiezan su carrera con gran 
fortuna.

La bella diva recibió anoche marcadas 
pruebas de simpatía y fué obsequiada con 
dos elegantes coronas.

Les .

EL DIA POLÍTICO
. EL CONSEJO DE AYER 

Kl primero que el nuevo Oobierno ha cele­
brado bajo la presidencia de la reina, coinen-

Entre personas por punto general bien in ­
formadas de lo que pasa en las elevadas es­
teras de la política, aunque no persigan es­
tas cosas, dábase anoche com o cosa resuelta 
en el á m m ) del Gobierno, proponer para la 
Dirección de la Compañía Arrendataria de 
Tabacos al diputado Sr. León y Llerena.

Por la tarde se había dicho en ios círculos 
del salón de conferencias que el Consejo de 
administración de la Compañía tenía pensa­
do dividir las atribuciones que hasta aquí 
había disfrutado el director, entre uu presi­
dente del Consejo de administración v un 
director gerente, cbándose nom bres para 
ambos puestos. Pero no sabemos lo  que ha­
brá en ello de cierto,

*
*  *

La cuestión de los altos puestos y el escaso 
tino con  que suelen proveerse, han sido cari 
siempre motivos de grave disguste para todos 
los Gobiernos. El actual p«rece llamado á te­
nerlos muy serios por este motivo.

Conforme se anuncian nomOres, crece la 
contrariedíd entre los de la mayoría. Unos 
no la ocultan.

Otros hacen com o si no se cuidaran de 
ello y se ocupan en hacer estadísticas para 
las próximas tare-s par ament irias. Una de 
éstas calculaba ayer eu 162 el número de di­
putados contrarios al proyecto de tratado con 
Alen acia.

Otro comentaba el hecho de que el seflor 
marqués de Montrroig, á su regreso de Bar­
celona haya sido portador de una protesta 
suscripta por los diputados de todos los ma­
tices, incluso los fusionistas de aquella pro­
vincia, contra la forma que ha te jid o  el se­
ñor Moret de proveer las plazas del personal 
para las obras del puerto de aquella ciudad.

Y  así uor el estilo se oyen'm il Co3as curio­
sas, que hablan poco en favor de la adhesión 
de la mayoría al Gobierno.

*• •
Los diputados por Puerto Rico visitaron 

ayer tarde al Sr. Becerra.
En nom bre de todos el Sr. Lastres pronun­

ció un breve discurso, saludando al nuevo 
ministro y  recomendándole la solución de 
algunos asuntos interesantes parala pequeña 
Antilia.

II zo.también alusión á los proyectos del 
S-. Maura, y n. anifestó el agrado con que los 
diputados o»: Pu-rto Rico verían que se nom­
brase subsecretario de U tramar al Sr. C q- I 
rrales. •

C O M E N T A R IO S
En la plaza de la Lea tad fué una de estas 

noches últimas asaltado.un joven  por tres 
' hombres, que le pidieron, com o era natural, 
el dinero que tuviese.

El joven , com o es también muy natural en 
estos miseros tiempos, no llevaba un cuarto.

Y  entonces, con mucha agilidad y lim pie­
za, le quitó uno la capa; y  mientras los otros 
dos la sujetaban, como á la mulata Trinidad

;á e eaocíón , fué a-empeñar la referida pren-
fcl.terféro.'nff pidiendo sino oiez pesetas,
envegando' relfgioSanieiite al dueño de 

aquélla la papeleta de empeño.
!>•*<»„ alé,entsm&s marcharse después de 

los corteses saludos de rigor entre personas 
. de la bitfiia. sociedad.

L os detalles de este suceso confortan el 
ánimo.

Porque se ve que com o dijo Pelletan, el 
mundo marcha. ,

El progreso se impone.
En otros tiempos habrían molido á golpes 

al robado y habrían abusado do la capa t do 
lo  más posible.

Hoy no le hau dado sino un pequeño tirón 
de 10 pesetas.

Estoy seguro de que el interesado les da­
ría las gracias por la coasi leración y  mira­
miento con que esos caballeros disfrázalos 
de ratas se portaron con él, y cou su capa.

Y  hasta se 1 s quitará el sombrero cuando 
los encuentre por ahí.

Porque lo merecen.
-v -v

Un marido se ha desnucado ó poco menos 
al querer saltar de un balcón del piso terce­
ro al segundo para sorprender á su cara m i­
tad en liagranre de lito deadulterio.

Va q,u§.se proponía llegar al descubrimien­
to de su des lio lira por ese caminó, debía an­
tes haberse ensayado en cualquier gimnasio 
ó tom ado lecciones de algún acróbata.

Por no haberlo hecho así, ya  ve las conse­
cuencias.

En cuanto sane, lo que le aconsejo es que 
dé d  hecho por probado y  obligue al amante 
á saltar com o ¿1 lo ha hecho, d de un poco 
más alto f i  puede.ser.

Desde el campaliario de la iglesia, por 
ejemplo.

El Manco de V illabona y Lasa, colorados, 
dejaron ayer en; 39 tantos' á Embil y S is a -  
m endi en el paítido de pelota que jugarw i, 
último del at>o§o. £  í  ' •

La lucha fií«iempeií'tda hasta la cuarta de ­
cena, en qu eaípoy  otro bando se disputaron 
el triunfo con varia fortuna Pero á partir del 
tanto 33 se pronunció la suerte por ¡03 colo­
rados, y la habilidad d d  manco1 tíízo’ lo 
demás.

E dinero, que salió por los azujes, se cam­
bió desde la pripiera decena, y así se mantu­
vo todo el partido. -vi . , . 1

NOTICIAS D£_ESP£crÁGULOS
COMEDIA.—Mañana sábado se verificará en esta 

leali" el beu- ficui de Ü. Jum tíalaguer con la obra
en tres actos, tétié ó el rhi' uitin de la casa, y el'es­
treno del juguete cómico, en un aclo, original y eu 
prosa, Los ¡iu rusos.

ZARZUELA.—El próximo di,mingo se reji-esenla- 
rá en esle lavoiecjdu toalio, por tarde y noche, ta 
cada fez más aplaudida zariuel* en lie ' aclos y uu 
epilogo, t í  ilufun de Gañil ¡a, <le Pícenla, y muMoadu 
los (naeslros Llanos y Cii;i|i. ,j

JAI-AL U .—Ji*,y viernes, u las cuatro de la tarde, 
^e'verificará uu Iwnitu partido-extraordinario por jó­
venes pelotaris; Cüyo por ue uor se anunciara por 
carteles.

Precios: Sities de todas Clases, una pesela; tendi­
dos, 50 céntimos.

El distinguido aelpr arjentino Di Alejandro Af­
iliada, ha entrado ú formar parte <le la compañía 
draru itiea de Mana Tubau. que actuará en uno do 
los principales teatros de Sevilla durante la próxi­
mas l’a-cua-s.

l'ada la h airosa fama de que viene precedido el 
Sr. Almaila.no dudamos que obtendrán grandes y 
merecidos triunfos en su excursión artística por 
nuestro pais.

Recomendamos *:! verdadero Hierro liravals, 
adoptado eu los Hospitales de liri-s ;  que pres­
en U-n los uied’co ', coil ja  la Anemia, clorosis v 
Debilidad; dando á la piel del bella sexo el son­
rosado y at reiopelado que tanto se desea. Es el 
mejor de todos-los túnicos y reconstitpj entes.

1“ No produce eslroñiuyento. ni diarrea., teniendo 
«nemas ta-supertoWdad- sobre toonsios ferrugi­
nosos de no fatigar auncá'el estOmaeo.

Las' R E S F R I A D O S  de la nariz y 
cabeza ss  curan én muv ¡foCás horas eon el

R A P É - N Á S A L Í N A
que prepara el Dh. Atronrü. Es admirable 

su eficacia y la prontitod d e  sus electos.

El notable pintor, Moreno Carbonero, 
vend do su  cuadro La, aventura de D . 
a un r,co nortu-americano, cuando se oispo- 
nía á llevarlo á la Academ ia de San Fernan­
do, que iba á adquirirlo para el Estado.

Le doy m i enhorabuena.
Todo eso va ganando.
Y no será poco,

-v X.

L o de siempre.
En Granada fué la otra noche rodeada una 

casa en donde se reunía gente de mal vivir.
Despues de tomar todas las precauciones 

qi^e el je fe  de l i  fuerza ju zgó  convenientes 
para que no se escapara ninguno, dió la voz 
de alto.

Y  Con efecto...
Todos los sitiados se escaparon, matando 

de paso á un sereno.
Cuando ocurre un caso de esos, que ya  sa­

ben ustedes que menudear», debían hacer 
p o r  lo menos, coa  el jefe  de los sitiadores, lo 
que D. Nicolás María Rivero hizo coa  aquel 
gobernador que se alarmó por la aparición 
de una aurora boreal.

9.7 ' *  •
Y la presa valía la pana de tomar bien las 

precauoioue^, pues según se sospecha, los 
reunidos «IU eran docena y media de flaman­
tes licenciados de presidio, á quienes se atri­
buyen ya  algunos uuevos crímenes.

Están tan acostunorados á su querido 
presidio, que no se halian bien en ninguna 
otea parte,

EUos aiií pueden combinar mejor que en 
el m u n d o su s robos, entierros, timos, etcé­
tera, con entera impunidad. i ’ ó

Y en cambio aquí corren el riesgo de reci­
bir uu tiro por cualquier futesa.

v  -V IIP ■■

En uno de estos días se ha encontrado en 
mitad de la calle, ó á un lado, que esto uo 
está bien averiguado, una oreja.

Según sus dimensiones, forma, color, et­
cétera, etc., parece que es uua de las del ri- 
ffeño Am&di.

Está buscándose con m ucho em peño la 
etra, para devolver las des al interesado, an­
tes de que el sultán rebaje su importe de la 
indemnización que ha de pagarnos.

CLl.MENCIN,

ha ■ -------

BOLSA DE MADRID
'

1 5  de A fa n o  — A  las 4  de ia tarde.

Interior, 4 jior LOO contado, . . . . .  68 20
—  —  ¿ n  actual. , 68 20
—  —  fin próxim o  68 3 1

Exterior, 4 por 100 contado................. 78 05
Amortizable, 4 por 100.......................... 71*70
Billetes Cuba 1886................................... lo 8  95

-  1890................................  $.735
Acciones Banco España......................... 372 50
Compañía Arrendataria Tabacos . . .  167 50
Paría vista....................... ................  . . .  2 i 25
Londres vista   ................... ............  30,60

A  la "citada hora, se conocían ios siguit-a- 
tes cambios:

B a r c e l o n a
Interior 4 por 100...................................  00 00
Exterior 4 por 100 ..................................  00 00

P a r í»
Exterior 4 por 100.................................... 64 81
Renta francesa 3 por 100..................... 99 47

L o a d r e *
Exterior 4 por 100...................................  00‘00

BOLSA Dt BARCELOnT ~
(T K U t lJ  S A M A S  DB NÜBSTRO COBaKSPONSAJ.)

Barcelona  15 (10‘ 13 a.)
4 p o r  100 interior, €-3'32,
Idem  exterior, 78 37.
Banco Hispano Colonial, acciones, 40'50. 
Ferrocarriles Norte de España, 27 60 

iR h -lft  Francia; 24'90

DE LA  AGENCIA FABRA 
Londres 14,-rClausura de la Bolsa de hoy: 

4 por TOO exterior español, 64‘8 l.

IBIPERATüHA
A  las ocho, l sobre (j. —  A  las doce, 14.—A 

las cuatro, 14—A  Ua Beis i 5.— Máxima, 15.—  
Miniiha. 1.— Baróinetro. 'QM — Variable.

~~IvísFdé'gír5
Con fecha l.° de Febrero tiernos girado, á 

cargo de las suscriptores que se h u.< n en 
descubierto, el importe de un sen .es '"} '>« 
suscripción, á contar desde la tedia, ¡- ftc i- 
nación del abono anterior, y do cihIu » i-j ds 
su buena acogida se lo áboneV£>* feé •••„ ufa.

Ayuntamiento de Madrid
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L n  eipptflPft d a  “ EL (¡LOBO,, h »  a d q u ir id o  d e l  g m a Q OT«U ste tnnoéa E M I L i O  Z O L A é l  áertobo  e x e lw lv c  d e

tra d u c ir  y  p u b l ic a r  e a  E sp a fla  la  n o v e la  X - jO T T  _ t r C J ~ ' E S ,  q n e , a ú n  n o  o o n c ln M a , d e s p ie r ta
y a  p a lp it a n te  in te r é s  y  o r ig in a  em p e ñ a d a s  o om -rov ersta s , l o  m is m o  e n  la s  e s fe ra s  r e l ig io s a s  q u e  e n  lo s  c ír o u lo s  lit e r a r io s .

N o s  im p o n e m o s  c o n  g u s to  e l  s a o r iñ o io , n o  p e q u e ñ o  e n  v e r d a d , a te n d ie n d o  ¿  la  e x c e p c io n a l  v a l ía  d e  u n a  o b r a  q u e ,  a s i
a  lo s  c r e y e n te *  c o m o  n a ra  lo s  e s c i *'*''“ ~”  v~ L— ”  —   ----- - - - - - - - -J - ’  — 1 J i -  ------------  - * ------

in d is p u ta b le  e n  la s  d e  Z O Ü L - Í l ,
p a ra  lo s  c r e y e n te *  c o m o  p a ra  lo s  e so é p t ic o e j h a  he ‘ t e n e r  im p o r ta n c ia  c a p it a lís im a  y  q u e  a p a r te  d e l  m é r it o  in tr ín s e c o ,  s ie m p re

e s tá  lla m a d a  p o r  su  a su n to  A p r o d u o ir  7 r d a d e r a  se n sa c ió n  e n  a m b o s  c o n t in e n te s .
C o m e n za rá  U  p u b l i c a c ió n  4  p r in c ip io s  d e  1 8 9 4 , y  se h a r á  s im u ltá n e a m e n te  e n  P a r is , e n  L o n d r e s , N u e v a  Y o r k  y  e n  M a d r id , 

o n d e  n o so tr o s  te n e m o s  la  e x o lu s iv a  p a ra  e l  f o u e t in  d e  “ EL GLOBO,,.

E S P E C T A C U L O S
COMEDIA.— A Ir* 8 y Ii2.—

5.* serie.—  Noticia fresca. 
— La rencoiosn.

ZARZUELA.— A las 8  y  1)2. 
— Ei Duque de Gandía.

U A tíA .— A •** p '  1 
serie.— T u m o 1.® impar.—  
Dos tiranos.— Los raonigo- 
tf6 .--Z srsgfi8 t»,— -“g-vj-di 
a ftn  « e  Ib je íp u ib .

APOLO — A  Im S j  !t2.— 
Los descamisados.— I an o­
che. de S in  Juan.—  La de 
vámonos.— La yerben» de la 
Palotea 6 al boticario y las 
cbulapas y  celos mal re - 
prim  idos.

ESLAVA.— A  laa 8 y t2.— 
El traje misterioso — Boda, 
tragedia y guateque, ó el 
difunto dé Chuchita.— Miss 
Erere.— *¿i muñeco.

RUSIA.—-(Ma-lri*l Moderno). 
—  Sesión as de patines.— 
Carreras de trineos, son 
premios.— Tiro de salón 
— Conciertos. — Abierto el 
parque todo el dia.

ESQUELAS

8f> a d m ite n  en  
la  A d m in is t r a c ió n  
d e  e s te  p e r ió d ic o ,  
S a n  A g u s t í n ,  2 .

P r e c i o s  m u y  
e c o n ó m ic o s .

« »  G o t a . R e u m a t i s m o s . D o l o r e s  .

Solución dei Doctor Clin
Uurejdo de la Facultad de Utdlcma a» Parlt. — Premie Hcnt/on.

La V e r d a d e r a  S o l u c i ó n  C L I N  de S a U c i l a t o d e  S o s a  sa em plea para curar :  
Las A f e c c i o n e s  R e u m á t i c a s  agudas y crónicas, el R e u m a t i s m o  g o t o s o ,  los 

D o lo r e s  articularte v musculares, y todas las veces que se quiera calm ar los padeci­
mientos ocasionados por estas enfermedades 

La V e r d a d e r a  S o l u c i ó n  C L I N  e se l m e jo r  r e m e d i o  eontra los R e u m a t i s m o s ,  
la G o t a  »  los D o lo r e s .  -----------------------
Eríjase la V e r d a d e r a  S o lu c i ó n  d e  C L I N  y  C * “  de P a r í s ,  que se halla en la*

SO C IED AD  D t  TE L E F O N O S  D E  M A D R ID
T A R I F A  B.

S E R V I C I O  P T J B L I C O

L a s  p e r s o n a s  n o  a b o n a d a s  p u e d e n  h a c e r  u s o  d e l  t e lé fo n o  p a r a  con­
ferencias y  expedición de despachos,  c o n f o r m e  á  la  ta r i fa  s ig u ie n te :

P o r  u n  d e s p a c h o  d e  2 0  p a la b r a s ...... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  P e s e ta s  0 '3 0
—  c a d a  c in c o  p a la b r a s  m á s  6 f r a c c i ó n .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  —  0 ‘ 1 0
—  u n a  c o n fe r e n c ia  d e  8  m in u to s  6 f r a c c i ó n .... . . . . . . . . . . . . . . . . .  —  0 ‘ 3 0
—  c a d a  c o p ia  s u p le m e n t a r ia  d e  d e s p a c h o s  m ú lt ip le s .  —  0 ‘ 1 5

S F R V T C I O  D E  A B O N A D O S  ( 4 )

P o r  c a d a  d e s p a c h o  e x p e d id o  desde su domicilio q u e
n o  e x c e d a  d e  3 0  p a la b r a s .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  P e s e ta s  0 ' 2 5

—  c a d a  3 0  p a la b ra s  m á s  ó  f r a c c i ó n ...................................  —  0 ‘ 2 5

(1) Para tener derecho á este serv icio e* necesario <¡ue el abonado haya hecho de­
pósito, previamente, en la Central.

INSTITUTO BROWN-SEQUARD
" o i s r o  2 2 0

PRIMERO V ÚNICO EN ESPAÑA QUE SÓLO SE OCUPA DEL NUEVO MÉTODO
Los ju gos orgánicos se emplean contra la anemia, ataxia, paralísis, reuma, tuberculosis, im potencia, 

cáncer, achaques de la  vejez y en todas las enferaedades qu e producen debilidad.
L o que importa á médicos y enf rmos es distinguir 'as buenas de las malas preparaciones, ó fin de evi­

tarse molestias y gastos, pues aunque estas ultimas las aplican y ee venden per ahí ¿ bajo precio, sus re­
sultados son nu os y exponen á graves accidentes.

Tenem os la exclusiva del Instituto Sequardiano y perseguiremos a todo el que trate de ostentar nues­
tra marca. Pídanse AM POLLAS ESFERICAS y que lleven grabado en el vidrio «DR. GOIZET, PARIS». 
El púhlico puede hacer la com probación con las que tenemos expuestas en el Salón d o B l  H era ld o  y  en el 
escaparate Se la farmacia de Moreno Mique!_, Arenal, 2.

El ju go  test, es de conejo de Indias y esta contenido en ampollas de 4 y  1 centímetro cúb ico  al precio 
20 pts. y 5‘50 respectivamente. Iguales precios tienen la sustancia gris, de la glándula tivoides y otros.. 

E l  I n n l l t a ' n  e s i á  n l s l e r t o  d e  9  a  « .  L n  c o n s u l t a  d e  ; á «
de

1 a segunda i r . .  „ . , . , -_ - — —— — ».
Se remiten los ¡uarospor correo, franco de porte. Pídanse instrucciones al DIRECTOR DEL INSTITUTO BR0WN SE- 

QUARD, ALCALA, 4.
.  » * , I. .1 . . .  — J. .4  I„

V

TONICO-ORIENTAL
L i a r l a .  P e rfu H J ., A n a « n l a .  C a n a o r v a  

y H«raí*»**»

EL CABELLO
De venta en todas las farmacias y perfu­

merías de la  Península.
, •. • dr-'S. VIcent,» Kerrer y OoiBiian’ a.—

u e u o s i i a r i o s .  Barcelona

GUIA COMERCIAL DE MADRID
P Ü B I I C A M  CON D A T O S  D E I, A N U A R I O  D E L  C O M ERC IO

*

COMPAÑÍA VASCO-ANDALUZA
IBARRÁ Y COMPAÑÍA

Salidasfijas sem anales del puerto d la Corulla
Kata acreditada y  antigua Empresa, que c-.eo- 

ta hoy con veinte vapores, ha fijado sus sa! das.
£.**44.—  Para Carril, V igo, Huelva, Cádiz, 

Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella.

M U t c o m . — V m a Gijón, Santander y  Bilbao.
Jutvet.— Para Carril, V igo, Cádiz y  Sevilla.
Sibado.— Para Santander y Bilbao.
La carga que n o  esté embarcada los día* Aja­

do* antea de laa dos de la tarde no podrá M f 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gasto* si por 
fuerza mayor no pudiera *er embarcada.

Consignatario en la Coruña, D. Nicandro Fa­
riña, al lado de la batería Salvas. ¿i-

*

V I N O  Y  J A R A B E
de DITSART

C on L a cto -F o s fa to  d e Cal.
E l  T r a c to -F o s fa to  d e  c a l  con ten id o  en  el 

V i n o  y J a r a b e  d e  D u s a r t e s  un

reparador do los más enérgicos. 
A fianza y  endereza los  huesos de los 

n iños r a q u ít ic o s ;  d ev u elve  el v ig o r  y  la 
activ idad  á los a d o lesc e n te s  decaídos y  lin fá ­
ticos, y á los qu e están privados de  apetito, 
fatigados por un crocim iento m uy rápido 
ó  los estudios. E n la T is is  facilita  la c ica ­
trización  d e  los  pulm ones.

Las m ujeres e m b a r a z a d a s  q u e  recurren al 
V i n o  ó  J a r a b e  d e  D u s a r t  soportan su 
estado sin fatiga alguna, sin vóm itos y dan 
á !uz criaturas robustas.

El L a c t o - F o s f a t o  d e  c a l  en riquece la leche 
de  las N o d r iz a s  y  preserva á los n iños de 
la D iarrea y  de las enferm edades de desar­
ro llo . Con su ben éfica  in flu encía la  D e n tic ió n  

se efectúa sin  cansancio ni convu lsion es.
PA R IS, 8, rué irivlcnne y en lodas las farmacias.

E L  P E A C T I C O U
Tratado completo de Cocina al alcance de todos y Aprovechamien­

to de Sobras, por An^el Muro. Un tomo en 4.* de ÍKJ2 páginas y 240 
grabados. 5 pesetas. Participamos al público y á nuestros infinitos 
corresponsales que nos tienen pedidos ejemplares, que el lunes 19 
del corriente se pondrá á la venta la 2.* edición de esta importante y 
baratísima obra. Se halla de vori ta en la librería del editor, D. Miguel 
Guijarro, Preciados, 5, Madrid.

LIQUIDACION
POR

CESACION DE COMERCIO
Venta de todas las existencias de los grandes 

almacenes de saldos de Martín Merino, á precios 
fijos verdaderamente escandalosos.

A bada, 2 , principal

V i g o r  d e l  C a b e l l o
d e l  D r . A Y E R

Restaura el Color
Y  H A C E  C R E C E R

ABUNDANTEMENTE EL CABELLO.
Cura los humores acompañados de 

comezón, conserva fresco, húmedo 
y  sano el cráneo, impidiendo la for­
mación de la caspa. E l V igor del 
Cabello del Dr. A yer  es un artículo 
elegante del tocador, el favorito 

de las señoras y los ca- 
, bulleros. Comunica al 

; cabello, barba y bigotes 
la suavidad de la  seda 
y una delicada y per­
manente fragrancia.

'  P R E P A R A D O  P O R  E l i  f

D r. J . C .  A y e r  y  C a .,  L o w e l l ,  M a s s . ,  E . U . A .

D E C I M A  E D I C I O N
j CO R R E G ID A  Y C O N SID E  R A B LE M E NT K A U M E N T A D A

C on tien e : M onarquía Española.— Real Casa.— Consejo 
de Ministros.— Cuerpos Colegisladores: Senado.— CongTeso 
de los Diputados.— Cuerpo diplomático: Español.— Extran­
jero .— Consejo de Estado.— M inisterios: De Estado.— De Fo­
mento.— De la Gobernación.— De Gracia y  Justicia.—D e la 

¡Guerra.— D e Hacienda.— De Marina.— D e Ultramar.
M adrid.— Indice d é los  habitantes de Madrid, por orden 

alfabético de apellidos, con la indicación de su  profesión, 
calle y número en donde viven.

Madrid.— Indicador de todas las profesiones, comercio 
é industria, pur orden alfabético, con orden m etódico de 

«los que las ejercen y  sus señas.
Madrid .— Indicación de los habitantes residentes en 

cada casa, por orden alfabético de calles.
Sección de Anuncios, tanto nacionales com o extranje­

ros, d e  gran im portancia y  utilidad para el público en ge - 
neral.

Se halla de venta en la  Librería Editoriai de Bailly- 
Bftilliiré é Hijos, Plaza de Santa Ana, núm. 10, y  en las 
princ’ pales librerías de Madrid.
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* * ,  S A L I » MUEBLES S A I ,I  I» . * |

Completos y variados mobiliarios al alcance de 
todas las fortunas.

SALUD, 21, PRAL,i '-■ i
(e s q u in a  á  la  r a lle  

d e  jH e o m e t r e z o .)

SOCIEDAD uExNERAL
DB

¿NUNCIOS DE ESPAÑA
F s t »  S O C I E D A D  a d m i t e  a n u n c i o s ,  r e ­

c l a m o s  y  n o t i c i a s  p a r a  t o d o s  l o s  p e r i ó d i c o s  
d e  M a d r i d ,  p r o v i n c i a s  y  e x t r a n j e r o .

O f r e c e  á  l o a  a n u n c i a n t e s  é  i n d u s t r i a l e s  
c o m b i n a c i o n e s  d e  p u b l i c i d a d  e n  c o n d i c i o ­
n e s  d e p r e c i o  e x c e p c i o n a l e s .  E n v í a  t a r i f a s  
á  l a s  p e r s o n a s  q u e  l a s  p i d a n .
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F olletín de «E l  Globo»

EL CAMINO MAS CORTO

de ba jarlos ojos cada ve* que se acercaba, 
mirándole sólo cuando había doblado la es­
qu ina de la casa y  no podía notar si ella se 
lijaba en él.

Latía su corazón y  respiraba con más difi­
cultad cuando sentía qu e se aproxim abaH u- 
eo ; no sentía aún más que confusión y  em­
barazo, y una especie de sentimiento repul­
sivo, porque toda impresión nueva esdoloro- 
sa siempre.

Como dos ó  tres veces alzó la vista dema­
siado pronto, tropezando con  una mirada 
que le causaba m ucha turbación, imaginó 
un medio para evitar este inconveniente. La 
m edia que estaba haciendo tenía setenta 
puntos; notó que H ugo, después de haber 
pasado de la casa y llegado al fin de la calle, 
se volvía á encontrar delante de la ventana 
cuando ella estaba haciendo el trigésimo 
quinto punto, y  una vez realizado este des­
cubrim iento, le fué más fácil no cometer 
errores y mirar al estudiante sólo cuando 
debía.

L legó un mom ento en  que H ugo no vol­
v ió, y en que Teresa, levantando la vista al 
hacer el trigésim o quinto punto, n o  le vió 
n i nclante de la casa n i en la  calle.

Entonces dejó la media encima de una 
mesa, quedándose pensativa, sin saber si 
estaba triste ó alegre, eon el corazón oprimi­
do, próxim a á llorar y temiendo que llegase 
alguien que la distrujese de sus sensaciones.

L a marea bajaba visiblemente. Serían las 
nueve de la mañana, y era el primer cuarto 
de luna; por consiguiente debía estar la mar 
completamente baja á las diez.

Hallábase el señor alcalde en la playa, pe­
ro sin M. Bernard, el cual subía por la costa 
después de hab«r ciedido que le indicaran la 
casa de Guillermo Girl.

M. Berrard había sido abandonado por su 
podenco Rolando, lo mismo que el abalde lo 
había sido por M. Bernard.

Y a hemos dicho anteriormente que M . Ber­
nard era respecto de 1 señor alcalde, lo  que 
Rolando respecto de M. Bernard.

b l alcalde llevaba una escopeta, un morral 
de caza y un frasco de pólvora. D os m arine­
ros jóvenes empujaban hacia el mar una lan­
cha que estaba en seco sobre el pedrusco de 
la playa; había otra también en la playa; los 
demás barcos estaban en el mar.

Reinaba desde la madrugada un viento 
Este muy fresco, que es el qua m ejor se sos­
tiene, y, por consiguiente, el más favorable 
para la pesca de los atunes, porque entonces 
les cogen con  sedales lareos puestos en la 
popa del barco que corre a fuerza de vela. 
En aquella época no había en Etretat, com o 
hoy día, dieciocho barcos varados en la pla­
ya; solamente pertenecían al pueblo diez 
barcos, además de la lancha del señor alcalde 
y  la de Guillermo Girl.

Terminado el almuerzo, durante el cual 
H ugo no había pensado más que en Teresa, 
se le ocurrió un medio de relacionarse con 
Guillermo, con cuyo auxilio contaba aproxi­
marse á ella.

Moisés Aubrv le había dicho que Guiller­
mo pescaba los'm ejores cangrejos de la cos­
ta; nadii más sencillo que ir á comprar can­
grejos á un pescador sin peligro de ser mal 
r cibido de este.

Púsose en camino inmediatamente en di­
rección  á la casa d e  Guillermo.

Al subir por la costa encontró al hombre 
grueso que le había hablado en la iglesia, 
quien le saludó y  se detuvo un momento, 
com o si no le fuera desagradable enti ar en

conversación; pero Hugo correspondió polí­
ticamente á su saludo, y siguió su  camino 
sin detenerse.

Cuando entró en casa de Guillerm o, le 
encontró en su hamaca, con  la vista fija en 
el mar.

Apenas estaba ésta rizada por el viento; á 
lo  lejos se veía una capa de vapores rojizos, 
y  algunas gaviotas á uoa altura inmensa .

De vez en cuando se deslizaba en el hori­
zonte algún buque pequeñe, que un ojo me­
nea experimentado que el de Gui lermo hu­
biera tomado por una gaviota posada en la 
superficie del «gua; pero ól conocía muy fa­
c í mente por la forma de su  velamen que 
era un quejheinarin que iba del Havre á 
Dieppe.

Hugo expresó el objeto de su visita. G ui­
llerm o iba á salir de su hamaca de mala 
gana, cuando entró una persona sin llamar. 
Era M. Bernard, con el rostro un poco más 
colorado de lo que corresponde al hombre en 
su  estado normal.

Guillermo srrugó el entrecejo, visiblem en­
te incóm odo por aquel modo poco ceremo­
nioso de introducirse en su casa. M. Bernard 
tom ó la palabra.

— O iga usted, Sr. Guillermo,— dijo— nodej a- 
rá de confesar que es muy desagradable que 
su  enorme perro de presa'se tome la 1 barrad 
de coger á m i perro Rolando por el cuello, y 
llevársele, obligándole á correr con él, tanto 
que *e he perdido de vista.

Rolando ha desaparecido hace media hora, 
y el señor alcalde y  yo no podemos ponernos 
en camino para la’ cáza de urí&s, que ha de­
terminado empezar hoy.

— M Bernard —  contestó Guillermo con 
frialdad,— m i perro no puede ser calificado de 
perro de presa sin cometer uiia injusticia; 
su8 ratas membranosas y  s i  boca negra por 
dentro, son testimonios suficientes de la pu­
reza de su raza, y me causa usted un disgus­
to profundo al hablar de él con tanta lige­
reza.

Cuanto á las relaciones de m i perro con  su

Sodenco, no podrá negarme que su perro es 
e lo más ladrador é imprudente que hay 

en la comarca, y mi perro de Terranova no 
hace caso de el, sino cuaudo su lí jlan d j de 
usted le obliga á ello con sus continuos in­
sultos.

Sin embargo, como no creo que el caso sea 
bastante grave para que Schiitz se haya creí­
do precisado á devorar al podenco, vamos á 
buscarle.

— No es muy difícil— replicó M. Bernard 
cou  el semblante contristado;— sé muy bien 
donde está Rolando.

— Entonces, ¿por qué lo  pide usted?
— Ha conseguido escapar de los dientes de 

su oso de usted, y  se ha escondido en el hue­
co de una roca, cuya abertura es demasiado 
estrecha para que su  enemigo pueda entrar 
á cogerle; pero este feroz animal se ha echa­
do delante de la boca del asilo de. m i pobre 
Rolando, el cual d o  asoma m á s  que la  punta 
del hocico y tiem bla com o un azogado sin 
atreverse á salir.

Guillermo se levantó, y  volviéndose hacia 
H ugo, le dijo:

— Caballero, la marea está baja, y  podre- 
m es coger cangrejos en m i depósito.

Alcanzó :ina escopeta, se echó el frasco de 
pólvora en el bolsillo, tom ó perdigones del 
núm ero cuatro, y salió de la cn=a.

Cuando estuvo fuera, se metió dos dedos 
en la boca com o hacen los pastores, produjo 
un silbido agudo y pocos instantes después 
llegó el perrazo negro y blanco, que lamió la 
mano de su amo y siguió andancio á su  lado. 
Entonces Guillermo empezó á bajar hacia la 
playa con paso ligero.

— ;Eh, Sr. Guillermo!— gritó M. Bernard— 
va usted con m ucha ligereza.

— Su perro de usted está libre— respondió 
Guillermo— no me necesita usted para nada 
y no me Ínter.so de aparentar que voy en su 
compañía.

Saludó á M. Bernard, y  dijo, hablando con­
sigo m ism o:— Adem ás, quiero cazar urías 
también, y espero que el señor alcalde y mon­
sieur Bernard no dejarán de serme útiles.

En el cam ino trató Hugo varias veces, aun­
que inútilm ente, de hacer hablar á Gui­
llermo.

Llegaron á la playa. La ma: ea estaba muy 
baja, y dejaba descubierto un grande espacio 
entre e l  agua y e l  acantilado de la costa.

Este espkcio estaba firm ado por rocas blan­
cas y lisas com o el mármol, en cuyas hendi­
duras vejetaban distintas especies de plantas 
marinas de m uy variadas formas.

Esta som bría vejetación del Océano parece

negra á primera vista, mas si se mira una 
hoja cualquiera al trasluz, tiene el verde de 
la esmeralda, el carmesí de la amatista, la 
púrpura del rubí, y el bi illo de estas piedras 
preciosas; uDas plantas se hallan caprichosa­
m ente festoneadas y  ee parecen a ciertas 
plantas terrestres; otras, com o cuerdas de 
varias brazas de longitud; algunas á manera 
de cintas anchas, y muchas parecen maaoa 
con los dedos desmesuradamente prolonga­
dos.

Un musgo tino y delgado, pero m uy duro 
al tacto, cubre ciertas rocas de un color de 
rosa mste.

En las partes en que el agua ha llenado 
las concavidades, se ve flotar otro m usgo de 
hermoso color púrpura; en el acantilado ha 
formado el mar cuevas, cuyo piro es de rocas 
blancas y  marmóreas, y  de cuyas paredes 
cuelgan plantas marinas muy largas; el sue­
lo de estas cuevas está tapizado con un m us­
go espeso que les hace parecer forradas de 
terciopelo violeta; en algunas hay una arena 
tau fina, que pasaría por un tamiz de seda.

Guillerm o levantó unas tablas sujetas con 
una barra de madera y un candado, las cua­
les cubrían un agujero abierto con  trabajo 
en la roca, donde e-.cerraba sus peces cuan­
do subía la marea; los peces, aunq íe  prisio­
neros, tenían agua fresca, y cuando la ma­
rea bajaba, dejaba siempre la excavación 
llena.

Enseñó los cangrejos á H ugo, que escogió 
algunos y se los pagó. Luego cerró Guiller­
mo su depósito y se marchó hacia su lancha.

El señor alcalde, en concepto de M . Ber­
nard y aun en el suyo propio, era el mejor 
tirador de la comarca; pero en concepto del 
vulgo tenía un rival poco tem ible relativa­
mente al producto de la caza, porque sólo 
se dedicaba á ella cuatro veces al año, pero 
muy perj udicial para el amor propio y la re- 
putación del señor alcalde.

Por eso cuando vió á Guillermo con una 
escopeta en la mano, le d ijo , revistiéndose 
del mayor aire de autoridad que pudo:

— Hola, Sr. Guillermo; no creo que tendrá 
usted el capricho de venir hoy á tirar perdi­
gonadas á m i caza; la costa es larga, hay e s -

r :io suficiente, y  no veo la razón que 'nue-
usted tener para ir á cazar por el mismij 

lado que yo.Ayuntamiento de Madrid




